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PRESENTACIÓN

La Red Cooperativa de Medios de Comunicación Comunitarios de 
Santander Limitada - RESANDER, con el apoyo del Ministerio de 
Cultura, a través del Programa Nacional de Concertación Cultural, 
adelanta el Proyecto San Gil Región, Historia Viva, en el que, esta 
vez, destaca a mujeres adultas mayores de 50 años, con amplio 
reconocimiento local por su aporte desde las artes, cultura y gestión 
social, que habitan municipios de la provincia de Guanentá, tanto del 
sector rural como urbano. 

En ese sentido, se recopilan saberes ancestrales de doce mujeres san-
tandereanas que vienen transmitiendo de manera oral en Cabrera, 
Curití, Barichara y San Gil oficios relacionados con la culinaria 
santandereana, creación de coreografías para danzas autóctonas, 
aportes a la poesía y la literatura, hiladoras de fique, alfareras, rescate 
de la tradición oral, organización comunitaria, apoyo a la mujer, 
arqueología local, entre otros. 

Esta recopilación se hace mediante la aplicación de contenidos trans-
media, que permiten la circulación de la memoria viva (un libro 
impreso y digital, videos, audios y fotografías).

Las mujeres fueron seleccionadas según el grado de incidencia 
en la colectividad, importancia del conocimiento oral ancestral,       
beneficio proporcionado a la humanidad y reconocimientos reci-
bidos. La elección se realizó a través de las emisoras comunitarias 
La Cometa, en San Gil; Mirador Estéreo, en Barichara; Cristalina    
Estéreo, en Curití; y Cabrera Estéreo, en Cabrera.

En este libro empieza con las historias de tres mujeres habitantes de 
Barichara: Bernardita Ortíz Alquichire, heredera de la tradición de la 
alfafería Guane; Cecilia Lizarazo Ballesteros, que sacó del olvido las 
arepas de seco; y Yaidith Cediel Rueda, lideresa y trabajadora por las 
causas comunitarias.



Se continúa con la vivencia particular de tres matronas más, en la 
localidad de Cabrera: Belén Martínez Angarita, cocinera y tejedora; 
Celmira Pereira Franco, narradora oral y gestora cultural con más de 
30 años de trabajo por la promoción de la cultura regional; y Socorro 
Acosta Galvis, docente y promotora de procesos de gestión social.

Posteriormente, se aborda la experiencia de otras tres señoras,         
habitantes de Curití: Luz Mireya Pimiento Saavedra, docente y abogada, 
quien trabaja en el fortalecimiento de la identidad cultural de su municipio, 
a través de la danza y los bailes folclóricos; Ana Isabel Urrea Zafra, 
historiadora y docente; y María Patrocinia Pimiento Ortíz, hilandera 
y tejedora de fique.

Y se finaliza con San Gil: Mirian Ramírez Carreño, artesana y te-
rapeuta ocupacional; Ilse Mateus Bravo, una pintora que combi-
na la técnica del óleo con el vitral; e Isabel Céspedes García, gran            
defensora de la tradición dejada por los indígenas Guanes, a través 
de un museo que recoge los elementos dejados por esta comunidad.

Cada una de estas damas, que son madres, esposas, tías, hermanas 
y compañeras, desde sus oficios y quehaceres aportan a la región 
y, contra todas las dificultades, avanzan seguras en el camino de 
construir un legado que sea reconocido por su comunidad. La tarea 
de este proyecto es dejarlo plasmado, para que perduren en el tiempo. 

  



PRÓLOGO

San Gil Región, Historia Viva, mujeres que dejan huella, es un 
compendio de doce historias distintas, de mujeres que con su                         
testimonio muestran el trabajo desde la perspectiva de género. Más 
allá de querer destacar estos esfuerzos individuales o, quizá, reconocer 
el camino recorrido por estas visibles señoras, lo aquí plasmado es 
una evidencia del trabajo y tenacidad requeridos para destacar en una 
región donde la igualdad y la equidad han sido principios que cuesta 
entender y, por consiguiente, aplicar.

Al leer detenidamente cada una de estas historias, al examinar entre 
líneas, son muy notorias las luchas que cada una de estas matronas han 
emprendido, incluso, desde el seno de su familia, para alcanzar el éxito 
y desarrollar su vocación. Ellas han realizado un recorrido cargado de 
dificultades y, en ocasiones, con unas energías mayores, por el sólo 
hecho de ser mujeres.

Este no es un manifiesto político con los conceptos de igualdad y  
equidad desplegados de manera explícita. Aquí se traen a la realidad 
las nociones, a partir de situaciones, hechos y circunstancias que han 
enfrentado cada una, entendiendo que la Provincia de Guanentá es un 
palimpsesto, que todos los días escribe y rescribe su historia.

Un palimpsesto es un viejo manuscrito, borrado a propósito mediante 
una técnica de raspado, para luego reescribir encima nuevas historias. 
Al mirar detenidamente estos antiguos grabados, se encuentran 
en ellos rastros de esas antiguas letras trazadas y que habían sido 
desvíadas intencionalmente. 

Y así, como si de un pergamino palimpsesto se tratara, Guanentá cada 
día escribe su historia sobre antiguos atributos de quienes han estado 
en ella por milenios. Pese a que nuevas costumbres se han plasmado 
en la cotidianidad, siguen presentes, camuflados entre la geografía, 
arquitectura, lenguajes y costumbres, esos aspectos que caracterizaban 
a la gente de antaño. 



En su población, la provincia muestra un carácter que deriva de 
su relación con el entorno. Una adaptación al territorio, donde la 
montaña ofrece desafíos que son complicados. El clima adereza los 
temperamentos y costumbres. 

Y ahí, entre cerros y ríos, desde los valles y las escarpadas faldas de la 
cordillera, la mujer traza sus recorridos, a la sombra de unas dinámicas 
que, aunque la sofocan, no son impedimento para avanzar. Quedan 
latentes, en este libro, un número de situaciones que narran asuntos 
que fueron costumbre y que con el paso de los días empiezan a ser 
borradas por estas y otras mujeres, para que las nuevas generaciones 
encuentren un contexto y ambiente, propicios para el progreso, lejos 
de toda discriminación.  

A manera de fotografía, se da el rasgo de un momento                                            
específico, temporal, de la forma como el tema de la mujer se percibe,                          
actualmente, con esos trazos escritos sobre otros ya borrados. Estas 
mujeres, con su lucha y tenacidad, han abierto el camino para que las 
nuevas generaciones de mujeres encuentran inspiración.    



“Mujeres con la fuerza 
y tenacidad que se acrecienta 

al ritmo de una región llena 
de desafíos y contrastes”
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Este proyecto, San Gil Región, Historia Viva, mujeres que dejan huella, 
se realiza en memoria de una gran lideresa, trabajadora incansable por 
la justicia social, integrante de la Alianza de Usuarios del Hospital 
de San Gil, activa participante de la Red de Mujeres,  secretaría de la 
veeduría ciudadana del municipio, secretaria del comité cívico de 
veeduría ambiental de San Gil, sub - líder de la Defensa Civil, 
integrante de la mesa plan prospectivo San Gil 2030, coordinadora 
del club de lectura de la biblioteca Luis Roncancio y parte de la Misión 
de Observación Electoral, Yadira Silva Sánchez (q.e.p.d.).

Esta valiosa mujer fue una comunicadora social y comunitaria     
incansable, que realizó varios programas radiales en las emisoras 
comunitarias La Cometa en San Gil, la Cúpula en El Socorro y la 
emisora virtual Latina Comunicaciones.

Siempre trabajó por la justicia social. La recordaremos siempre.
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BARICHARA
Un monumento, pero su gente es su valor.

Con una población pequeña, Barichara es considerado el pueblo más 
bello de Colombia y su fama ya tiene connotaciones internacionales. 
Sus casas de antaño y calles de piedra, la muestran al mundo como 
una de las maravillas de Colombia y a ella llegan miles de turistas que 
quieren contemplar sus bellas fachadas, hermosos jardines y sentarse 
un rato en las bancas de su fresco parque central. El casco urbano, o 
sector antiguo, fue declarado patrimonio cultural del país, mediante 
decreto 1654 de 1978.

Tiene una población que no supera los 8 mil habitantes y el 51% son 
mujeres. De igual forma, más del 62% están en el sector rural, donde 
desarrollan actividades agropecuarias. En el casco urbano existen un 
gran número de microempresas dedicadas al sector de servicios como 
restaurantes, albergues, y demás, derivadas de la actividad turística. 

En el casco urbano hay siete barrios: Santa Bárbara, San Antonio, 
Piedra de Bolívar, La Loma, Hospital, El Centro y Comercio.
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En el sector rural destacan el centro poblado Guane, además de sus       
veredas El Caucho, Llano Higueras, Caraquitas, Arbolito, Guayabal, 
San José Alto y Bajo, Paramito, Santa Helena, Santa Helena Bajo,               
Salitre, Chagüete, El Pino, Regadillo y Butaregua.  

Dentro de sus atractivos está caminar sus calles y hacer un recorrido por 
el Camino Real, que comienza en La Glorieta Piedra de Bolívar y termi-
na en Guane, poblado distante unos nueve kilómetros. También, está el 
Museo Casa de la Cultura Emilia Pradilla González, donde hay un pun-

to de información turística y una    
colección de fósiles y fotográficas 
de la población e implementos  
coloniales. De igual forma, se en-
cuentra la casa de Aquileo Parra, 
quien fue  presidente de Colombia 
entre 1876 y 1878. 

A continuación, se narran tres  
historias de mujeres que le            
aportan al desarrollo de esta       
población Monumento Nacional. 

Fotografía Archivo Digital Barichara
Autoría: Rolando Millán

Fotografía Archivo Digital Barichara
Autoría: Rolando Millán



Mi mamá, Ana Felisa Alquichire Porras, chiquita, de 
pelo ondulado y siempre recogido con un gancho, era de 
mal genio, pero a la vez sonriente. Ella Conocía bien su 
obra y siempre lo hacía intachablemente. Fue la última 
descendiente de los Guanes, porque en esa época, dicen, 
eran 300; y poco a poco muchos de ellos fueron dejando 

este trabajo. Mi mamá continuó y, prácticamente, fue 
la última en seguir con este legado. Y es así como ese         

legado me lo trasmitió a mí y a su vez yo le estoy dejando 
esta tradición a mi hija.

Bernardita Ortíz de Alquichire

El legado inquebrantable de la 

alfarería Guane 



BernardaOrtíz Alquichire

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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Bernardita Ortiz Alquichire no sólo lleva en su aspecto los rasgos de 
una cultura que se niega a desaparecer. Más allá de su piel oscura 
y recia figura, certificada, además, por el apellido, ella misma es la      
demostración que los ancestros Guanes siguen viviendo a través de su 
arte en la alfarería.

Esta mujer de 62 años, continúa 
la tradición que heredó de su ma-
dre Ana Felisa Alquichire Porras, 
reconocida en su momento como 
la última alfarera de los Guanes 
originales. “Toda la vida he esta-
do en el trabajo que aprendí des-
de pequeñita, y desde un tiempo 
para acá lo he asumido casi sola, 
porque nadie más lo asumía. 
Después que mi mamá faltó hace 
tres años, me ha tocado resistir. 
Pero, ahora también está mi hija 
y mi nuera que quieren aprender. 
Espero que no se acabe esta tra-
dición”, dice Bernardita, al tiem-
po que acaricia una bola de barro.

Nació en 1959 en el sector Gurapá, por los lados de la vereda 
Lubigará, en el municipio de Barichara. Desde niña no ha conocido 
otra actividad para ganarse la vida que no sea el barro. Sólo alcanzó a 
ir tres años a la escuela, donde aprendió a leer y escribir.  

Su papá, José Joaquín Ortiz, cayó en la cárcel cuando ella y sus 
hermanos estaban muy pequeños. “Mi mamá quedó solita con todos 
los hijos y, entonces, me encaminó más que a nadie a este trabajo. 
Ella tenía un puesto de venta en Barichara y todos los domingos nos 
tocaba, llueva, truene o relampagueé, salir a la una de la mañana, 
farola en mano, con los bultos de ollas; pero, en ese entonces no 
solo éramos nosotros, había mucha gente haciendo vasijas. Todas 
las personas haciendo montones. Como en ese entonces no había lata 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán Muñoz 
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ni nada, tocaba todo en ollas de barro para hervir. Poco a poco se fue 
acabando toda esa gente. También apareció el aluminio para cocinar 
y, entonces, ya se fue mermando el uso de las vasijas; pero, mi mamá 
sí continuó y así sostuvo la familia”, dice.

La vida para esta mujer no ha sido fácil. En su cuerpo carga las marcas 
de una vida de sufrimiento y esfuerzo. “Nos tocaba levantarnos a las 
tres de la mañana a alimentar los cerdos que mi mamá tenía. También 
muchas gallinas. Los domingos recogía hasta 100 huevos que salía a 
vender. Mataba por ahí dos gallinas a finalizar la semana y nosotros 
cargando leña, muñiga. Nos tocaba hacer todo lo que se podía y mi 
mamá métase a la candela. Ahí aprendimos de este trabajo que es un 
sufrimiento, muy duro. Pero a la vez quisiera que nunca se acabara”, 
agrega mientras suelta una leve sonrisa.

Se casó muy joven. A los 16 años 
inició el tránsito por el matrimo-
nio, el cual conserva hasta la fecha 
con Lorenzo Rodríguez Qui-
ñónez. De esa unión nacieron sus 
hijos Estela, Omar, Noel, Arman-
do, Walter, Johanna, Elmer, Paola 
y Farben. “Me casé teniendo ya 
dos meses de embarazo, más mi 
mamá no sabía. Entonces me fui 
para donde mis suegros. Allá su-
frí porque me tocaba hilar y yo no 
sabía de eso. Ellos se la pasaran 
toda la noche hile que hile y aba-
ne que abane cabuya (fique). Luego, mi mamá señora (abuela) me dio 
esta casita, que era de paja”, recuerda Bernardita.

A los pocos meses de casada su esposo decidió ir a buscar mejor suerte 
a Venezuela. Después de seis meses regresó y así retomaron la activi-
dad de la alfarería. “El fique no daba nada. Por eso, volví con el oficio 
del barro, a pesar de ser un trabajo muy pesado. Con el apoyo de mi 
mamá, quien me ayudaba a vender, viendo mi situación”, cuenta esta 
recia mujer, quien pese a lo duro del trabajo logró traer a la vida nueve 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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pequeños, en medio de las vasijas de barro: “Nunca había médico. 
Cuando iba a tener el hijo me tocaba hacer a un lado las ollas. Luego, 
volvía con mi hijito a la casa y a continuar con el trabajo”, agrega.

Para esta mujer, su mamá era su ejemplo y soporte. No sólo le enseñó 
el arte de la alfarería, también le dio los insumos y los trucos para 
comercializar de mejor manera sus productos. “Teníamos una buena 
relación. Al principio, cuando mi mamá me enseñaba a cómo amol-
dar el barro, mis hermanas y yo preferíamos recoger leña o muñiga 
a untarnos con el barro. Ella se levantaba bien temprano a hacer sus 
oficios. Hacia todas las vasijas y dejaba listo todo, ella era muy buena 
en el trabajo. Cuando yo me fui se disgustó un poquito, pero no por el 
trabajo, sino porque veía que me quedaba sola con las ocupaciones 
y sabia lo duro que era, y decía: ‘mija yo no quiero que usted sufra 
tanto como sufrí yo’. Pero, tenía que trabajar, pues estaba teniendo a 
mis hijos”.

Doña Ana Felissa llevaba el 
apellido Alquichire, uno de los 
vestigios de la presencia de los      
Guanes en esta región. Este ape-
llido, junto al Quecho, Sinuco, 
Cabarique y Araque, entre otros, 
se conservan en este departamen-
to y sobreviven con el paso de los 
años. Ella fue reconocida como 
una de las descendientes directas 
de esta etnia y mantenía consigo 
la tradición al fabricar vasijas de 
barro, en la misma técnica, usan-
do los materiales y herramientas 
de los indígenas. 

“Fue la última descendiente 
de los Guanes. Era muy rígida. 
Cuando había más familias tra-
bajando, trataban de hacer pasar 

“Felissa Alquichire”
Fotografía Archivo personal 
Bernarda Ortíz Alquichire 
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malas piezas, como si fueran fabricadas por ella, para tratar de sa-
botearla, pero ella conocía bien su obra y siempre lo hacía de ma-
nera intachable. Lo que ella nos enseñaba, lo enseñaba legalmente, 
sin trampas. En esa época, dicen eran 300 Guanes sobrevivientes, y, 
poco a poco, muchos de ellos fueron dejando este trabajo. Mi mamá 
sí continuó y, prácticamente, fue la última en seguir con este legado. 
Y es así como ese mandato me lo trasmitió a mí y a su vez yo le estoy 
dejando a mi hija”, agrega Bernardita, con el orgullo del que lleva una 
encomienda importante.

El trabajo de la madre de Bernardita fue reconocido en varias oportu-
nidades. En el 2013, el Ministerio de Cultura le hizo un homenaje y 
la reconoció como patrimonio cultural vivo, al ser la última ceramista 
Guane.  

“En el tiempo que mi madre vivió, la invitaban a muchos eventos y 
ella era muy reconocida por su trabajo. Fue de las pocas personas 
que quedaron realizándolo. Siempre iba conmigo. Pero, ella no lle-
vaba vasijas y yo llevaba mis vasijas para aprovechar y venderlas. 
Mientras mi mamá crecía famosamente yo vendía mis vasijas”, dice 
mientras suelta una carcajada.

En el epílogo de su vida, doña Felissa decidió darle el legado a su hija 
Bernardita. Veía en ella la posibilidad de mantener la herencia de su 
arte. “Un día me llamó y me dijo: ‘hija, yo me siento cansada y vieja 
para trabajar para tanta gente. Quiero que usted tome el oficio com-
pletamente y surta los clientes. Yo dejé firmado un papel en la Cámara 
de Comercio dejándola a cargo de este trabajo, para que usted lo 
continúe, como el legado de la familia. Yo formé la empresa que se 
llama ArteGuane, barro y piedra. Después, me llamaron y me hicieron 
llenar un formulario, donde continuaba con la responsabilidad del 
trabajo”, agrega esta alfarera.

A partir de entonces, no sólo llevó consigo los moldes, herramientas 
y técnicas. Montó en sus hombros la responsabilidad de mantener una 
tradición que es patrimonio de todos los santandereanos. Actualmente, 
logra la producción de unas 25 piezas de cerámica diarias. Es un traba-
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jo que integra a toda la familia y que les permite generar ingresos para 
mantenerse en las circunstancias del momento. Bernardita ha logrado 
entusiasmar a su hija Erika Johana, a quien ve como su sucesora en 
el oficio. También, trabajan sus nietos, Ivonne, Cristofer, Gerson y su 
nuera Mayerly. 

El artículo que más venden es el tejo, que es una especie de plato 
mediano, redondo, tradicionalmente conocido como ‘tiesto’ y que es 
usado por las familias santandereanas para asar arepas y preparar otras 
delicias de la culinaria regional. “En la mañana yo hago el desayuno y 
a las seis vengo al taller y sólo trabajo hasta las once. Con ese trabajo 
hay tejo para ‘raimundo’ y todo el mundo, porque el tejo es el que más 
se pide, y vasijas también”. 

Bernardita es una mujer, como dicen en su tierra, “con los calzones 
bien puestos”. Siempre ha sido la cabeza de su hogar y fuente de in-
gresos para su familia. Es la muestra fehaciente de eso que llaman 
temperamento santandereano. De las mujeres de su pueblo dice que 
siempre “están pendientes de lo que falta en la casa, de los hijos, 
de todo. Yo digo que uno como mujer debe saber educar y orientar 
a aquellos que quieran desviarse. En definitiva, una mamá está más 
pendiente que un papá. Igualmente saber dar consejos tanto a hijas 
como hijo”, agrega esta sobreviviente del machismo existente en la 
región, donde los hombres imponen por la fuerza sus puntos de vista y 
se manifiesta en violencia intrafamiliar.   

Pero, cuando ella labora, olvida todos sus problemas. Se mete de lleno 
en el barro y crea sus obras con tanto amor por la tradición, que el 
resultado son verdaderas figuras de arte, las cuales comercializa de 
manera fácil en el mercado local y regional. Incluso, hay personas que 
la buscan para que les muestre sus técnicas y formas de trabajar. “Aquí 
llega mucha gente a querer aprender y, también, llegan otras que de-
sean saber cómo es que se elabora. Comparten una o varias jornadas 
con nosotros. Otros vienen por diversión”.

Elaborar una vasija no es tarea fácil, aunque así lo parezca. Este es un 
proceso que implica escoger bien la tierra, la cual debe ser arcillosa y 
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contener minerales de cuarzo, que le imprimen firmeza en el momen-
to del horneado. A ese material se le agrega la cantidad correcta de 
agua para convertir en barro, que luego debe ser amasado de tal forma 
que logre una consistencia adecuada para empezar el moldeado. Las 
manos de la artesana son la principal herramienta. Ésta debe elaborar 
tiras redondas del barro que va acomodando una sobre otra, para darle 
forma, según su deseo. Con una cuchara de palo o totumo se raspa el 
material, para pulir el ornamento. Un elemento cortante, que puede ser 
un cuchillo bien afilado, quita, finalmente, las imperfecciones.

Las piezas se ponen a secar bajo sombra, para que no se cuarteen o 
resquebrajen por la acción del calor del sol. Luego de este proceso 
de secado, que puede durar entre uno o tres meses, se meten en una 
fogata. Para ello no se utiliza horno como en otras culturas. Sólo se 
arma un fogón improvisado, al costado de una piedra, donde se ponen 
las cerámicas, rodeadas de leña, que luego es encendida para darle el 
temple adecuado a la misma. En este caso, el alfarero debe tener la 
experiencia para saber cuál es el punto perfecto de fuego y el momento 
de retirar la pieza de barro.

Las cerámicas que más se fabrican son los famosos ures, que son va-
sijas redondas para guardar guarapo o chicha; ollas de todos los tipos; 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
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tejos para asar las arepas de seco o santandereanas; sartenes; jarras en 
todos los tamaños; platos; y distintas figuras religiosas. “Debo seguir 
con la promesa que le hice a mi mamá y continuar con lo que ella me 
dejo haciendo para la gente, vasijas, figuras y esculturas que me salen 
de la mente”.

Para Bernardita, el proceso de elaboración de las figuras de barro, debe 
estar desprovisto de todo mal sentimiento. Para el alfarero, es impor-
tante estar en completa tranquilidad y paz interior, de lo contrario no 
saldrá una pieza adecuadamente: “se debe hacer sin sentimientos de 
maldad, rabia, dolor o tristeza, porque si no el resultado no es el espe-
rado, se revientan, quiebran o no tienen la durabilidad que se debe”. 

En su familia se siente orgullosos del oficio de esta mujer, que repre-
senta una tradición y una cultura. 
“Me quieren y me respetan. Debe 
ser porque siempre he sido un 
buen ejemplo para ellos. Aprendí 
desde muy pequeña que uno tie-
ne que ser ejemplo del ser huma-
no. Si alguno de mis hijos anda 
en malos pasos, los corrijo con 
mano dura, pues no me gusta que 
irrespeten ni le peguen a la mujer. 
No permito que mis yernos le va-
yan a pegar a mis hijas. He sido 
una mujer muy honesta y legal. 
Por eso, mis hijos siempre me 
han acompañado, tanto en hacer 
las vasijas, como quemarlas, por-
que es un trabajo para todos los 
que se queden en la casa. Cuando 
hay que hacer algo en la familia 
todos contribuyen en el trabajo, 
incluyendo a los nietos”.

Bernardita sabe que está cum-
pliendo con su legado, con la  

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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promesa dada a su madre y expresa a los cuatro vientos que ella se-
guirá siendo alfarera hasta que las fuerzas y el destino así lo permitan: 
“solo quedamos algunos que hacemos artesanías a mano. Pero, ya 
nos estamos acabando y, acabándose el artesano, se acaba todo. Si 
no hay relevo generacional, como, por ejemplo, con mi hija, entonces, 
el oficio de artesano se acabará, porque no hubo ningún apoyo. Un 
ejemplo de esos es el caso de mi mamá, quien trabajó incansablemen-
te y nunca tuvo un apoyo de nadie, solo a lo último fue reconocida con 
algunos homenajes. En definitiva, la vida del artesano es muy triste 
porque el Estado nos ha mantenido en el completo olvido”.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán Muñoz 



 “Mi nona se sentaba todas las tardes en la puerta de 
la casa y alrededor de ella todos los nietos, como una      

‘culecada’ de pollos, pegados a su falda. Nos enseñaba a 
cantar y rezar. De ella me quedó el amor al trabajo 

y la tradición de la arepa de seco, yo la quise mucho”.
Cecilia Lizarazo Ballesteros

Cuando la tradición se convierte 

en oportunidad



Cecilia LizarazoBallesteros
Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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Cuando era niña, a eso de los siete u ocho años, Cecilia Lizarazo Ballesteros 
acompañaba a su abuela paterna en los largos recorridos a pie por los 
caminos entre la vereda El Pozo, municipio de Jordán, y Palo Blanco 
Bajo, en Curití. Eran trayectos de varias horas, en medio de un clima 
árido, donde el sol arropaba con la intensidad de la canícula.

“Mi mamá señora decía: ‘nos vamos a visitar al abuelo, al nono’; 
y alistaba la ropa de todos los nietos, que éramos bastantes. El más 
grande tenía unos 12 años y las más pequeñas, mi hermana y yo, te-
níamos siete y ocho. Éramos todos seguiditos. Arrancábamos a las 
7:00 de la mañana y llegábamos a la otra vereda a eso de la 1:00 de 
la tarde. Ella nos preparaba arepa de seco, para comer en el camino”, 
evoca Cecilia.

La arepa y la ‘aguapanela’ eran 
fundamentales en ese periplo de 
la mujer con los niños, que, en 
medio de los caminos sinuosos, 
hacía estaciones para recargar 
energía. “Echaba una botella de 
aguadulce en un frasco y arepas 
de seco. Entonces, cuando ya es-
tábamos cansados, paraba, nos 
daba a tomar con un pedacito de 
arepa de seco. Descansábamos un 
poquito y seguíamos. Hacíamos 
dos o tres estaciones de acuerdo 

a como estuviera el sol. Por eso, el recuerdo de las ‘carisecas’ me dio 
la idea para hacer mi emprendimiento”. 

Esa misma arepa, actualmente se convierte en el soporte económico 
de esta mujer de 50 años, que convirtió la tradición culinaria en una 
oportunidad de negocio a partir de una iniciativa productiva, las arepas 
‘carisecas’. 

Aunque Cecilia nació en Villanueva, desde hace más de 20 años reside 
en la vereda Santa Elena del municipio de Barichara, donde ha visto 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
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crecer a los suyos y es respetada como una de las mujeres que aporta 
al rescate de la tradición cultural. Procede de una familia grande, como 
todas en esta tierra y creció en medio de las precariedades propias de 
los campesinos humildes de la zona, pero a fuerza de esperanzas y 
tenacidad, ha logrado salir adelante. 

“Fuimos ocho hermanos. Recuerdo que jugábamos mucho. No tenía-
mos las comodidades ni juguetes comprados. Hacíamos balones con 
papelitos. Los amarrábamos con una cabuyita de fiche y con eso ju-
gábamos. También, a las escondidas, a lo que se nos ocurriera. Pero, 
también ayudábamos en la casa. Allá a medida de la edad, uno iba 
colaborando con oficitos de la casa”, dice Cecilia.

Las labores domésticas consistían en traer leña del monte, hilar              
fique, pelar yuca, lavar los trastos de la cocina, sacar agua del aljibe y 
cocinar, entre otros. Luego, ir a la escuela del pueblo. “Yo empecé a 
estudiar cuando tenía siete años. Iba a la escuela y el ratico que que-
daba ayudar a hilar. Mi mamá también me fue enseñando las labores 
de la cocina: que hay que lavar la loza, o el maíz; cositas de esas le 
iban poniendo a uno. El agua nos tocaba traer de lejos, tocaba ir a un 
aljibe y siempre se gastaba como 10 minutos, como si fuera poco, nos 
quedaba por una loma”.

Cecilia está casada desde hace 25 años con José Antonio Sarmiento, 
con quien tiene siete hijos: tres mujeres y cuatro hombres. En Barichara 
han formado un hogar que se destaca por la unión. “Nosotros nos ca-
samos y pues no teníamos una casita propia, entonces, empezamos a 
vivir por allá en Guarigua. Posteriormente nos vinimos para Santa 
Helena y finalmente en está casita”, dice. 

En Santa Elena han encontrado el lugar ideal para vivir, porque el cli-
ma tiene la suavidad de la primavera, el tiempo da los elementos que 
permiten la prosperidad y los vecinos tienen el temperamento de la 
solidaridad y aportan la tranquilidad para una buena vida.

Para Cecilia, ser mujer en Barichara es todo un reto. Implica un doble 
esfuerzo de no sólo atender las labores del hogar, sino también aportar 
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a la economía de la misma. “Para mí ese es el concepto. Aprender a 
defenderse sola. Yo le he dicho a mi hija mayor, tengo 3 hijas, y desde 
que ella empezó a terminar el bachillerato, le digo: siga estudiando, 
aprenda a hacer algo, aprenda a ser independiente”, dice.

Y es que siempre le ha gustado la independencia, a valerse por sí mis-
ma. Si bien conforma una familia compacta, en compañía de su es-
poso, le gusta tomar sus decisiones y tener sus propios recursos. “Yo 
no me puedo quejar de mi esposo, él nunca ha sido una persona que 
lo tenga a uno sumiso, pero a mí me gusta ser independiente. Desde 
que estaba soltera me he ganado mis pesitos. Me gusta el trabajo, en 
lo que en lo que me digan. A mí me dicen: vengase a hacer aseo, un 
sancocho… Todo lo que sea trabajo yo no digo que no”.

Por eso, cuando de emprender se trata, esta mujer ya está lista. La 
idea de generar un proyecto productivo con las arepas de seco nació 
por pura casualidad. Luego de una cosecha de maíz que trajo su es-
poso desde la vereda Santa Elena Bajo, recordando los consejos de su 
abuela, Cecilia se puso manos a la obra y fabricó las primeras arepas 
‘carisecas’. 

“Yo vi un maíz muy bonito y 
me acordé de mi mamá señora 
(abuela) que siempre que veía ese 
maíz así (de granos grandes y ju-
gosos), decía que servía para ha-
cer las arepas de seco. A mí se me 
dio por decirle a mi esposo, por 
tomar el pelo: yo le hago arepas 
de seco”, cuenta con orgullo.

Cecilia no fue inferior al reto y se 
puso en la tarea. Con las instruc-
ciones iniciales de su abuela, evo-
cando las nociones aprendidas de 
niña, comenzó la fabricación, 
usando los elementos de la casa.

“Abuela de Doña Cecilia”
Fotografía Archivo personal 
Cecilia Lizarazo Ballesteros  
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“Yo dije, para atrás ni para coger impulso. Cuando yo fui a armar las 
arepas no tenía un molde adecuado. Me tocó usar una tapa de un termo 
que estaba a la mano. Las asé, las empaque y se las mandé a un señor en 
Barichara para que las vendiera en su negocio. Él me dijo que ese era 
el tamaño perfecto para la venta, y quedó con ese tamaño. Ahí las estoy 
vendiendo a ese tamaño”, agrega. 

Posteriormente, el SENA llegó a la zona para realizar unas capacitacio-
nes en emprendimiento rural, lo cual fue aprovechado por Cecilia, quien 
se inscribió sin saber que ése iba a ser una oportunidad propicia para el 
futuro de su negocio.

“Yo trabajaba preparando refrigerios en el colegio. Un profesor me dijo: 
usted debe meterse al curso, es de comidas típicas. Y me metí a la clase. 
Sacando tiempo de donde no tenía. El viernes, después de terminar el 
trabajo y me iba al curso, estando ahí, el profesor del Sena dijo que tenía-
mos que dar una idea de unidad productiva”, evoca Cecilia, quien tenía 
en su cabeza las arepas como idea de negocio, pero su timidez le impedía 
proponer ante el grupo de estudiantes y su profesor eso que le rondaba por 
la mente.

“Yo no dije nada en clase, pero si me rondaba la idea. El profesor se que-
daba en la casa de una vecina. Una noche que yo tenía que ir allá, le dije 
al profe la idea de las arepas carisecas. Él no las conocía. Vino a mi casa, 
le hice unas muestras, tomamos un video y se lo llevó al jefe”, agrega.

Con el visto bueno del SENA, Cecilia empezó la tarea en serio, como un 
proyecto productivo del fondo Emprender. Pero hacer empresa no es un 
asunto fácil. Además de fabricar el producto, se debe comercializar y ese 
es un aspecto de suma complejidad.

“Me fui para Barichara y empecé a buscar clientes, al principio difícil, 
porque uno llega y no encuentra clientes. Pero, yo decía que no me podía 
bajar, porque ya había dado la palabra en el Sena, yo decía: yo no me 
echar atrás, ya si no da resultado es otra cosa, pero, por lo menos lo in-
tento”, dice Cecilia, que actualmente tiene clientes en Barichara y San Gil. 
También incursionó en los centros comerciales de Bucaramanga, donde 
lleva sus productos para los que buscan alimentos artesanales, típicos.
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“Ahorita con la pandemia mermó mucho la venta, porque siempre 
dejó de llegar el turista. Cuando cerraron para mí fue duro, porque ya 
eso de los pedidos que llevaban cada ocho días empezaron a mermar, 
ya ahorita se está reactivando otra vez el trabajo”, agrega esta mujer 
trabajadora quien manifiesta que esa situación es un aliciente más para 
ponerle verraquera a su vida. 

Pese a su figura menuda, es una 
guerrera que no se amilana ante 
las adversidades, que sabe que lu-
chando es como se avanza. Dice 
que esa es la forma de ser de la 
mujer de esta tierra: “Es que acá 
en Barichara las mujeres somos 
trabajadoras, muy emprendedo-
ras. Una señora en una reunión 
que convocó la Gobernación de 
Santander, para un proyecto, se 
puso de pie y dijo que debíamos 
empoderarnos, empezar a traba-
jar, mostrar nuestro emprendi-
miento. Y a mí eso no se me olvi-
da. Si usted mira aquí hay muchas 
mujeres que están llevando sus 
productos artesanales, que tra-
bajan en la labranza, sembrando 
la huerta o criando pollos. Mejor 
dicho, aquí yo creo que para el 
trabajo ninguna se corre”.

Por eso, cree que su trabajo con 
la arepa ‘cariseca’ no es sólo un 
emprendimiento para generar ingresos en su hogar. Ella es consciente 
que con su trabajo está aportando en el rescate de la tradición cultural 
culinaria de la región, con una preparación de cocina que es propia de 
las mujeres del territorio y poco a poco se va perdiendo.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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“Por eso precisamente las vendo. Yo digo porque ya es un producto 
que se están dejando de producirse. Y la idea es esa, rescatar produc-
tos que ya se están acabando. Que los jóvenes, los niños y las nuevas 
generaciones aprendan y vean las cosas que antes se hacían y que 
valoren también y aprendan a hacerlos, para conservar también esa 
traición, esa cultura”, dice con orgullo.

En ese sentido, ha logrado el reconocimiento de los habitantes y enti-
dades del orden local, regional y nacional. Aparece como uno de los 
personajes a destacar del proyecto “saberes patiamarillos”, apoyado 
por el Ministerio de Cultura. También ha participado del Festival de la 
Rabia Patiamarilla, impulsado por la Gobernación de Santander, don-
de ocupó el primer puesto en la exposición de productos tradicionales.

En su familia reconocen también el trabajo y esfuerzo. Ella los ha 
involucrado en el proceso, en arreglar el maíz, moler la masa y el 
proceso de asar: “Me ayudan a vigilar las arepas en el tejo, que no se 
quemen mientras yo armo las otras. A veces, cuando tengo que em-
pacar, les digo vengan, me ayuden y que, luego, las lleven al pueblo, 
para entregar a los distribuidores. Me apoyan hasta quedándose en la 
cocina un rato acompañándome en las trasnochadas”.

La arepa de seco tiene una prepa-
ración que tiene su cuidado: “El 
maíz debe ser blandito, no tiene 
que ser ‘cristaludo’ y debe estar 
seleccionado. Lo endulzamos 
con panela, le agregamos sal, 
huevo y mantequilla. No debe 
agregarse ningún tipo de quími-
cos o conservantes. El maíz seco 
se trilla, se le colocan los ingre-
dientes, se revuelve y se deja en 
reposo. Luego se vuelve a pasar 
a la máquina de moler y proce-
demos a armar las arepas. Lue-
go, las llevamos al tejo de barro. 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán Muñoz 
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Eso sí, indispensable que sea un fogón de leña y un tejo de barro, eso 
sí no puede cambiar de la receta tradicional. No es tan complicado, y 
lo único es tener el calor del fogón en una temperatura media, porque 
si es muy baja las arepas se pasman y, si es muy alta, se arrebatan y 
quedan crudas por dentro”.

Cecilia sabe que con su trabajo está aportando a que la cultura no 
se pierda. Sigue dando a conocer esos elementos y productos que           
diferencian a las personas de esta tierra, con sus tradiciones, comida, 
bailes y artesanías. Ella busca que los jóvenes no pierdan de vista esos 
productos y los incorporen a su vida cotidiana.

Es un legado que heredó de su 
abuela, de la que recibió el listón 
para continuar con la tradición y, 
sin darse cuenta, se puso en mar-
cha, pese a las circunstancias de la 
vida. Las condiciones la llevaron 
a apelar a lo que tenía a la mano 
y encontró en la arepa una salida, 
pero con el tiempo, entendió que 
era el rumbo más adecuado para 
avanzar según la herencia de sus 
antepasados.  

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán Muñoz 
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“La abuela amaba ese trabajo. Ella era feliz haciendo esas arepas y, 
pues, yo también soy feliz haciendo esas arepas. Me he pegado unas 
trasnochadas hasta las 12 o una de la madrugada y a mí no me duele. 
Si hay que hacerlas, las hago, así lo hacía mi nona”, concluye Cecilia, 
con una leve sonrisa de satisfacción.

“Foto Familiar”
Fotografía Archivo personal 
Cecilia Lizarazo Ballesteros  



“Ser líder es una manera muy especial de exaltar 
la cultura, porque se resaltan muchas cosas como líder, 
como comunales, porque la organización comunal es 

muy importante para la gente, es la cabeza principal de 
las comunidades”.

Yaidith Cediel Rueda

El trabajo interminable del liderazgo 

comunitario



Yaidith Cediel Rueda
Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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Aunque Yaidith Cediel Rueda sabe que su oficio es de nunca acabar y 
de pocos reconocimientos, se destaca por su incansable compromiso, 
entrega permanente y una tenacidad que le dan sus cerca de 54 años 
de vida, en una región donde las cosas no son fáciles y los logros se 
alcanzan a costa de trabajo inquebrantable.

Oriunda de la vereda El Salitre, de Barichara, esta mujer es la muestra 
de lo que son los líderes comunitarios en Colombia, los cuales trabajan 
en medio de la necesidad permanente y precariedad de unas comuni-
dades que se aferran a ellos como los guías para salir de los problemas 
cotidianos y emprender soluciones a costa de gestión inimaginable.  

Actualmente es la presidente de la Junta de Acción Comunal de 
Montecitos, de El Salitre, en el municipio de los ‘patiamarillos’, desde 
donde hace más de 20 años afronta las dificultades de sus vecinos y 
los transforma en oportunidades para solventar una vida campesina 
que transcurre entre los avatares de la labranza y las esperanzas de un 
mejor vivir.   

Como todas las mujeres de la     
región, su vida no ha sido cómoda 
y en ella se guardan innumerables 
experiencias, cargadas de situa-
ciones espinosas que le han dado 
ese talante y la voluntad de hacer 
frente a los destinos de su comu-
nidad, aún a costa de su tiempo y 
esfuerzo.

“Mi vida ha sido de trabajo, de 
lucha, de tenacidad, de superar-
nos y de entrega total a la familia 
y a la comunidad”, dice Yaidith, 
quien creció corriendo en los po-
treros de tierra roja y alentada por 
el sol templado que calienta las 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
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montañas de fuertes contrastes, donde el campo no se deja amedrantar 
por la sequía y la brisa que llega desde el cañón del Chicamocha da un 
respiro en las horas de intenso calor.

“Mi recuerdo de niña es que la infancia de antes era muy dura, por-
que uno no tenía esas ventajas de que si quiso hacer las cosas las 
hizo, como hoy en día. Antes era muy duro. A uno le tocaba trabajar, 
no había juguetes. Desde pequeños nos tocó entender que nos tocaba 
era trabajar”, agrega, mientras en su rostro se perciben los años de 
trabajo ininterrumpido.

De pequeña el único escape ocu-
rría los domingos, cuando sus pa-
dres la llevaban al casco urbano, 
donde podía ver la belleza de las 
casas, la gente en las calles y sen-
tarse en una banca del parque del 
pueblo. “El resto de semana lo 
ponían uno a estudiar y trabajar 
en las cosas de la casa. Mi papá 
era muy estricto con nosotros. 
Cuando teníamos por ahí ocho o nueve años lo llamaban a uno tem-
prano para prender la candela y hacer el tinto. Cuando mi mamá se 
levantaba ya debía estar listo el caldo y la harina molida. Ella se 
levantaba a hacer las arepas y nosotros nos íbamos a ordeñar. Eso 
era desde temprano. A las 4 y media de la mañana ya estábamos le-
vantados”.

Cuando tenían el espacio, jugaban con llantas viejas, las populares 
maras (bolas o canicas de cristal) y muñecas fabricadas por ella mis-
ma. Con sus hermanos se divertía con lo que tuvieran a mano: “noso-
tros no tuvimos el privilegio de una muñeca comprada o de un balón. 
Tocaba con lo que hubiera para jugar y era muy bonito, porque uno 
se integraba con los hermanos. No podíamos decir que vamos a jugar 
con un amigo, con unas amigas, a uno no lo dejaban a ir a jugar por 
allá ni nada, le tocaba ahí con los mismos de la casa, con los herma-
nos, por eso somos muy unidos. Mis hermanitos son sagrados para 
mí”.

Fotografía Archivo Digital Barichara
Autoría: Rolando Millán
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Yaidith es la cuarta hija de una 
familia de seis. Sus padres la          
levantaron al estilo de las estirpes 
de la región, con estricto control 
y normas bien definidas. El valor 
más aprendido por ellos fue el de 
la unión. “Nosotros fuimos cria-
dos así, muy unidos. Si mis her-
manos tienen algún problema o 
alguna necesidad, como sea, yo 
les colaboro. Mi mamá trataba 
de que nosotros fuéramos unidos, 
nos enseñó que la unión familiar 
era lo más importante”.

Su formación académica sólo llegó hasta la primaria, debido a la cos-
tumbre campesina de no darle mucha importancia a la vida escolar 
de sus hijos. “Yo estudie hasta cuarto primaria, porque no hubo para 
más. Pues me gustó fue trabajar y el estudio casi no. Es que, si uno 
llegaba a perder una previa o un examen, de una vez le cascaban 
(castigaban). Entonces, uno no le cogía amor al estudio. Mejor de-
cidí apoyar a mi papá en la labranza, en lo que tocará en el campo 
mejor”, dice Yaidith, y aclara que lo poco que aprendió le sirve para 
desempeñarse actualmente como lideresa.

Fue esa dinámica de crecimiento lo que terminó por impulsar su perfil 
de liderazgo en la región. Pese a todas las circunstancias de formación 
y, en medio de una sociedad marcada por el régimen de los hombres, 
logró poner su nombre como una de las dirigentes más reconocidas de 
Barichara. 

A la Junta de Acción Comunal llegó por solicitud de sus vecinos, que 
vieron en ella esa forma de ser emprendedora y capaz de salir ade-
lante. El talante de compromiso que heredó de su padre lo puso en 
marcha en su función social de trabajo comunitario.

“Una señora, llamada Alicia Quiñones, que era la anterior presidenta 
me motivó y dijo: ‘hágale usted. Yo no trabajo más, hágale usted, yo 

Fotografía Archivo personal 
Yaidith Cediel Rueda
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sé que usted es capaz, usted puede’. Y gracias a Dios le hice. Me dio a 
conocer y me eligieron. Aquí estoy”, dice, al tiempo que recuerda esos 
días de escuela, donde ponía de manifiesto esas cualidades de líder que 
ahora reconocen sus coterráneos

 Para ella, el liderazgo de la mujer es complejo, dada la cultura domi-
nada por los hombres. Pese a que hay una gran cantidad de mujeres 
que se destacan en distintos ámbitos, son ellos los que se ganan los 
honores. “Es muy difícil, o sea, hay mucha mujer líder, mucha mujer 
capaz, pero son los hombres los que sobresalen”.

Dice que en el ámbito político el género masculino domina en los    
cargos más importantes y pocas son las femeninas que pueden aspirar 
a dirigir los destinos de su municipio. “Yo no he visto la primera. Se 
han lanzado varias señoras a la alcaldía y no han recibido el apoyo. 
Son muy machistas acá en Barichara. La gente piensa que si es una 
mujer no puede. Entonces, es muy difícil. Si uno es líder, por ejemplo, 
en las juntas de acción comunal, si nos va mal es porque somos mu-
jeres. Incluso, dicen que las juntas de acción comunal guiadas por 
mujeres, van hacia el acabose, entonces es muy arrecho”.

“Gestión Salón Comunal”
Fotografía Archivo personal 

Yaidith Cediel Rueda
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Pese a ese clima de pesimismo Yaidith no desfallece. Todos los 
días dedica esfuerzos que son vitales para su comunidad. Es el 
motor que permite traer a su junta soluciones a situaciones que 
requieren de atención. Y eso se puede ver en los logros alcanzados 
desde que está al frente. Gracias a su labor estratégica, su vereda 
ha sido ganadora en el concurso de carrozas de las ferias munici-
pales. De igual forma, ha participado y ganado apoyos en el banco de 
proyectos del Ministerio del Interior, con el cual lograron arreglar el 
salón comunal.

Sus tareas son alentadas por pequeñas acciones, que van desde las     
reuniones comunitarias hasta los bazares que le permiten recoger      
recursos que luego son invertidos en darle atención a temas pendientes 
para una comunidad donde el Estado llega poco. “El salón comunal 
estaba en muy malas condiciones. Nosotros pasamos el proyecto y 
gracias a Dios se llevó a cabo. Se trata de tener en buenas condicio-
nes la vía de acceso a la vereda, la escuela, lo que haya que hacer, se 
trata de trabajar con la comunidad”.

A esta lideresa comunitaria le preocupa la condición actual de las    
juntas de acción comunal, que deben funcionar pese a las precarieda-
des y falta de recursos. “Hoy día están muy decaídas, porque uno no 
tiene una oportunidad. Lo eligen a uno y si supo medio trabajar, pudo 
hacer algo”.

Considera que el liderazgo co-
munitario es una manera de exal-
tar los valores culturales de una 
región o población. En su caso 
siempre ha tratado de enaltecer 
las costumbres de su vereda y 
municipio, apoyando los even-
tos culturales y participando en 
ellos: “las carrozas se hacen 
todos los años y se utilizan pro-
ductos de la vereda como el fi-“Labor Comunitaria”

Fotografía Archivo personal 
Yaidith Cediel Rueda



que y las semillas que uno cultiva. Ganamos la última de hace tres 
años. Representamos la chicha de maíz. Hicimos una señora colando 
la  chicha. La fabricamos de capote, tusas y toda esa joda. Nos quedó 
muy bonita. Resaltamos el maíz y cómo hacer la chicha”.

Actualmente su labor apunta hacia actividades que den la participa-
ción de jóvenes y niños. Ella sabe que en ese modelo de trabajo le 
permitirá traer nuevos liderazgos y personas que en el futuro se pon-
drán al frente de la organización comunitaria, aunque reconoce que es 
una tarea complicada. “Los jóvenes ya casi no participan en la junta 
de acción comunal. Somos pura gente mayor, no sé por qué, pero no 
les gusta ir a reuniones. Uno trata de decirles vamos, y dicen: ‘no 
esa joda no me gusta’. Pero seguimos trabajando para integrar a los 
jóvenes, para que salgan buenos líderes en las veredas”.

Su familia está compuesta por su esposo, Luis Eduardo Muñoz, y  
sus tres hijas, Jenny Paola, Emma Rocío y Luz Esthela. Su conyugue      
trabaja en la construcción de viviendas. “Mi hija la mayor trabaja 
en el asilo de acá de Barichara; la otra en un hotel y la menor en la    
panadería. Todas ya tienen su trabajo gracias a Dios”. 

La hija menor (Luz Esthela) la acompaña en las reuniones de la Junta 
de Acción Comunal y le apoya en las actividades: “ella entiende más 
de las cosas de tesorería. Entonces, le pido el favor a ella que me     
colabore. Y cuando no puedo ir a reuniones la mando a ella, para que 
vaya a ver si va cogiendo el hilo”.

Yaidith es el reflejo de lo que son los líderes comunitarios en                     
Colombia, que trabajan con tenacidad pese a las circunstancias. No 
dejan nada al azar y se dedican a buscar salidas así no haya muchas 
posibilidades. Es una mujer que en el rostro muestra los caminos reco-
rridos, las luchas emprendidas y las batallas ganadas.

Sabe que su legado será reconocido tarde o temprano, porque como 
ella misma dice: “Para servirle a la comunidad se necesita entre-
ga, tiempo y compromiso”. Sin embargo, no espera exaltaciones. Su       
trabajo apunta a encontrar las rutas más propicias para el desarrollo de 
su comunidad en el anonimato del sendero comunitario. 
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LA CABRERA
Un municipio atravesado por caminos de antaño.

La Cabrera es un municipio típico de la región de Guanentá, con una 
arquitectura sencilla de casas con fachadas blancas y calles de piedra, 
donde la gente se expresa de manera tranquila y vive los días con la 
serenidad del que no tiene afanes. 

Ubicado a sólo 127 kilómetros de 
Bucaramanga, se llega por una 
ruta que parte desde San Gil y que 
no toma más de media hora en su 
recorrido, por una carretera des-
tapada, en regulares condiciones, 
que ofrece, no sólo un buen pai-
saje, sino también la compañía del 
polvo que se levanta por el tráfico.

Es un municipio pequeño, de  
aproximadamente 78 km2, de 
un clima suave, que mantiene un  
promedio de 22 grados centígra-

Fotografía Archivo Digital Barichara
Autoría: Rolando Millán
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dos todo el año. Su gente no alcanza las 2 mil personas, de las cuales el 
48% son mujeres. Es una población que en su mayoría se dedican a las 
actividades agropecuarias y al comercio local. 

Cabrera tiene una tradición colonial muy fuerte, lo cual se destaca en 
sus casas, con una arquitectura heredada de los españoles, y que se 
constituye en un orgullo para sus habitantes.

Dentro de sus atractivos se destaca la Iglesia de la Inmaculada               
Concepción, caracterizada por su fachada de piedra y su altar mayor 
en madera. También la alcaldía o palacio municipal, que conserva ese 
aire de las construcciones españolas. En cuanto a los atractivos turísti-
cos, se acentúa la Cueva del Indio, en la vereda Cuchillas, a sólo unos 
seis kilómetros del casco urbano. De igual forma, el balneario natural    
La Charca, de la vereda San Pedro, distante sólo cuatro kilómetros del 
pueblo.

Se resaltan también los caminos reales que atraviesan gran parte de 
su territorio y que actualmente son un atractivo ineludible de quienes 
visitan la zona.

En las siguientes páginas, tres historias de mujeres de este municipio, 
que son ejemplo de trabajo y amor por su tierra.

Fotografía Archivo Digital Cabrera
Autoría: Rolando Millán



“No hay nada que me motive más en la vida 
que la cocina, cocinar y atender la gente, ver sus caras de 
satisfacción al comer algo que yo preparo, que se sientan 

contentos y se vayan alegres de haber deleitado 
un plato de cazuela de pisco o de cabro, 

una carne asada, un tamal, una chicha, lo que sea”.

Belén Martínez Angarita

La felicidad al alcance de un fogón de 

tres piedras



Belen MartinezAngarita
Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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En la plenitud de su vida, Belén Martínez Angarita reparte su rutina 
diaria entre dos grandes oficios: la culinaria y las artesanías. Para esta 
mujer, la felicidad está entre estos dos mundos, donde los trucos de 
cocina y los hilos del fique la llevan todos los días a momentos de 
satisfacción. Allí se siente en un terreno donde tiene la “sartén por el 
mango” y logra sus objetivos más básicos, la compañía de su familia 
y la admiración de sus vecinos, habitantes del municipio de Cabrera.

Nació 1958 en la vereda Salitre, de Barichara, pero siendo muy joven, 
a la edad de 25 años, se trasladó a Cabrera, donde encontró familia y 
todo lo que una mujer como ella necesita para alcanzar la felicidad a 
partir de las cosas básicas y sencillas. Con sus manos grandes y dedos 
largos ha tejido una fama local y regional de excelente cocinera, que 
lo pueden corroborar sus cazuelas de pisco (pavo criollo), que son la 
delicia para todos los visitantes de este municipio de la provincia. 

Desde muy pequeña, Belén encontró la habilidad para construir con 
sus manos cosas que luego usaba como juguetes. Ella misma hacía sus 
muñecas de trapo o réplicas de animales a partir de totumos tiernos y 
bellotas de los racimos de plátanos, a los cuáles les ponía pequeños 
pedazos de madera en forma de patas y cachos para jugar con ellos.

“Esos fueron los juguetes de niña, porque nunca tuvimos otra               
clase de juguetes. Con mis hermanas, tengo cuatro más adelante de 
yo, jugábamos con lo que había, porque nunca tuvimos nada de sobra. 

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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Pero fue una infancia bonita porque nuestros padres nos enseñaron a 
trabajar, respetar la gente, sin peleas”, dice Belén, mientras acaricia 
con sus manos un tejido de fique.

Recuerda con nostalgia los fines de año en su pueblo, donde se reunían 
las familias, y al calor de las fogatas, conversaban de la vida, quema-
ban pólvora y tomaban chicha o masato de yuca, que acompañaban 
con los deliciosos ayacos de arroz. Es una mujer campesina, hecha a 
pulso y esfuerzo, que sabe lo que es la tenacidad, pero que, además, ha 
tenido su vida vinculada con la cocina desde temprana edad.

A Cabrera llegó un 29 de julio, para unas fiestas de San Pedro, que 
en esa época eran muy importantes. Fue un hito definitivo en su vida, 
pues en ellas conoció a su esposo, José Pereira Franco, con quien hoy 
tiene casi 38 años de vida matrimonial.

“Duramos como ocho años de no-
vios, pero más lejos que       cerca. 
Y cuando nos íbamos a casar, y 
ya teníamos todo listo, se lo lle-
varon para el cuartel. En el Ejér-
cito duró 18 meses. Apenas salió, 
nos casamos un 22 de octubre de 
1983. Y de ahí para acá en las 
buenas, en las malas, en todo 
momento hemos estado los dos”, 
agrega Belén.

Desde entonces vive en Cabrera, 
tierra que se convirtió en su hogar 
y lugar de inspiración para su arte. 
“Me tocó aprender aquí a ser muy 
fuerte, al principio me dio duro, 
porque en Barichara la gente es 
como más llevadera, como más 
amable. Aquí le toca uno ser de 
un carácter templado, porque la 
gente es muy dura”, dice. Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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Ella es la viva estampa de lo que es una mujer ‘cabrerana’, con un         
carácter fuerte, adobado por la geografía del municipio, donde contrasta 
el recio clima de la mañana con el fresco ambiente de la tarde, lo cual 
se percibe en las calles de un pueblo que marcha a la velocidad de los   
vientos que llegan de la cordillera. Y es esa característica la que le ha 
dado las bases para poner su inteligencia al servicio de la actividad 
culinaria, una labor que recibió como herencia de su madre.

“El gusto de la cocina es algo que mi mamá nos enseñó desde peque-
ñitas. Yo pensaba y decía: yo no tengo estudio, pues me voy a dedicar a 
la cocina y así fue como yo me dediqué a esto. Entonces, cada día iba 
aprendiendo una o dos cosas más y aquí estoy, aprendiendo cada día”, 
agrega.

Lo primero que experimentó en la cocinar fueron las sopas de ruyas, un 
tradicional cocido de la cultura santandereana, que se prepara a base de 
pequeños rollos de harina de maíz y que tiene otros ingredientes como 
papa, apio, repollo, fríjoles y ahuyama. Pero la maestría en la cocina la 
logró al instalarse en Cabrera, donde empezó a trabajar en un restaurante 
local. Allí incorporó todos los secretos de la preparación del cabro, los 
tamales y el plato por el que es conocida en toda la región: la cazuela 
de pisco.

Para ella, la cocina es una manera de exaltar los valores de la cultura 
local. Destaca que la forma de cocinar en Cabrera se diferencia de otros 
municipios de la zona. “Por ejemplo, la gastronomía de Barichara es 
muy diferente a la nuestra. Allá se consume mucho el cabro, tamales y 
se toma chicha, mientras que acá se prefiere la cazuela de pisco, por eso 
me volví experta en eso”.

La cazuela de pisco es un sudado que tiene como ingrediente principal 
el pavo criollo con garbanzos, aderezado con ají pimentón, cebolla, apio 
en rama y demás especias. “Se condimenta el día de antes de poner 
a sudar. Y debe ser un animal grande, para que valga la pena la pre-
paración, más o menos unas 20 libras. A lo cual se le pone un kilo de         
garbanzo. A los garbanzos se les agrega papa negra y se deja cocinar 
hasta que quede como una crema. El pisco debe quedar bien cocido, 
blandito y se sirve con la sopa que es como una cremita. Se acompaña 
con una porción de arroz, yuca, aguacate, ají, ensalada y limonada”.
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Según Belén, este plato tiene mucha fama en la zona, por sus propie-
dades afrodisíacas y es perseguido por los habitantes de Cabrera para 
mejorar su desempeño en las artes del amor. “A las mujeres también 
nos pone con muchas energías de seguir trabajando y haciendo más”, 
dice, al tiempo que suelta una sonrisa.

La cocina es una actividad que motiva a esta señora de 62 años, que 
se siente satisfecha cuando ve a los comensales disfrutar de sus platos, 
los cuales prepara con el amor de madre, sazón que muchas querrían 
tener. “La clave es hacer las cosas con amor, porque hay muchas per-
sonas que me dicen que preparan los platos igualiticos a como yo los 
hago y no les queda igual. Me preguntan: ¿usted que les echa? Yo les 
contesto que el ingrediente secre-
to es el amor, porque tiene bas-
tante cariño y una buena actitud 
al momento de servir”, manifies-
ta con la sencillez de una mujer 
que ha recorrido el tiempo.

Y esa fama le ha permitido ganar-
se el respeto de los habitantes de 
la región, quienes la reconocen 
como una cocinera mayor. Para 
ella eso es un orgullo, porque le 
permite no sólo tener la conside-
ración de sus coterráneos, sino 
también generar unos ingresos 
para las necesidades de su casa. 

Su familia la complementan su esposo y su hija Karen Daniela, quien 
tiene 16 años. La niña llegó a su vida luego de muchos esfuerzos        
infructuosos por tener un hijo. 

“Nosotros luchamos muchos años para tener un hijo, al final el        
médico nos dijo que no los podíamos tener. Entonces, nos planteamos 
adoptar. Fuimos con el Bienestar Familiar y no se pudo por ese lado. 
Yo le pedía a mi Dios que nos ayudara. De la noche a la mañana llegó 
una señora y nos comentó había una muchacha embarazada, que no 

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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podía quedarse con el niño. Al final nosotros adoptamos la niña que 
hoy es nuestro mayor tesoro”, dice con el orgullo más grande.

Si bien la cocina es su pasión, alterna el tiempo con la artesanía. Sus 
manos tienen el prodigio de poder crear no sólo platos para el deleite 
de los comensales, sino también la habilidad de elaborar piezas de arte 
local a partir del fique y otros elementos que produce la tierra. 

“Yo también trabajo la cabuya, los chuchos (totumos), hago tapetes 
en cabuya y en cordón, fabrico paisajes en cabuya, cortinas, porta 
materos y revisteros. Y con palitos también hago zarandas, como las 
que tenían nuestros ancestros en la cocina y que eran las neveras de 
nosotros en la cocina, ahí echábamos la panela, la carne, y todo lo 
que requiriera ser conservado”, dice al tiempo que muestra una cor-
tinilla recién terminada.

En esta actividad también ha ga-
nado fama y le permite diversifi-
car los ingresos familiares. Sus 
trabajos se comercializan en los 
municipios cercanos como Guane, 
donde tiene clientes que venden a 
los turistas. Incluso, hay personas 
que han llevado piezas a ciudades 
como Medellín.

Para ella el arte de tejer la cabuya 
le sirve como terapia para calmar 
los afanes de la vida cotidiana. “Si 
no hay nada para echar a la olla 
como que uno no se afana, no le 
da estrés, no le da nada, se con-
centra uno en esto y si pasó algo 
ni supo uno, si está uno como tan 
concentrado en las artesanías, eso 
también o sea para mí es como 
una forma de relajamiento”.Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 



En este arte se inspira en los elementos que la cultura de Cabrera existe. 
Ella, aunque nació en Barichara, se siente cabrerana y eso lo manifiesta 
en su forma de hablar y de expresarse a través de la artesanía.

Sin embargo, la prioridad está en la cocina. Su sueño está siempre en 
poder cocinar y dar deleite al mayor número de personas posibles. 
Porque como ella siempre lo dice, su felicidad la ha logrado tener “al 
alcance de un fogón de tres piedras”.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 



“De niña, caminaba desde la finca de mi padre hasta el 
pueblo para ir a la escuela, dos veces al día; y los caminos de 
piedra que eran parte de mi recorrido. Al fondo, el paisaje 

mostraba la serranía de los Yariguíes con sus nubes gigantes. 
Yo soñaba con tocar esas nubes blancas”.

Celmira Pereira Franco

Una vida como un camino de piedra



Celmira Pereira Franco
Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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Cuando Celmira Pereira Franco trae a su memoria la época de niñez, 
recuerda con especial añoranza los largos recorridos a pie desde la 
finca de su padre hasta la escuela del pueblo. Eran tiempos donde la 
naturaleza ofrecía el esplendor del verde que en múltiples tonos se 
mezclaba con los ocres de una tierra esculpida por el viento.  

Como casi todos los niños de la 
región, creció en un ambiente de 
naturaleza y abundancia, jugan-
do y corriendo por los caminos 
de piedra, los cuales, hasta la fe-
cha, han marcado su vida, donde 
se destaca un trabajo incansable 
por construir los cimientos de un 
turismo sostenible y recuperar la 
tradición oral de su pueblo. Para 
todos en Cabrera, Celmira es la es-
cribana de una tradición oral que 
se niega a desaparecer, como esos 
caminos construidos de rocas cali-
zas, que sobrevivieron al paso de 
las mulas y los hombres y mujeres 
que cimentaron esta región. 

Es la menor de una familia grande, compuesta por sus padres (Rafael 
Pereira y Leonor Franco) y sus seis hermanos (Pedro, José, Celina, 
Guillermo, Miriam y Cristian). Por eso, en su hogar la soledad nunca 
fue protagonista, pues no sólo estaban sus hermanos, sino también 
otros niños, como los sobrinos y ahijados que su papá acogió en soli-
daridad, y que junto a ella alegraban una casa llena de espacios y de 
oportunidades para crecer en familia.

“Éramos cerca de ocho o nueve niños en la casa, que estaban allí 
porque sus padres no tenían cómo alimentarlos, y mis papás los    
ayudaban. Entonces, pasábamos el día jugando y ayudando en las 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Lisseth Vanessa Sanabria Solano 
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actividades de la finca”, rememora al tiempo que mira hacia las 
montañas que son paisaje en su casa campesina. 

Su padre murió de una cirrosis que deja el trago tempranero, costum-
bre muy arraigada en los campesinos de la zona, cuando ella tenía 17 
años. Celmira en ese entonces apenas terminaba el bachillero, estu-
dios que había culminado en San Gil, luego de un sinuoso proceso, 
marcado en principio por la oposición de su progenitor y luego por el 
necesario traslado a la capital de la provincia de Guanentá.

“En mi época no había colegio en Cabrera y digamos que el pa-
pel de la mujer era muy insignificante: no tenía opinión, el machis-
mo era muy fuerte y para estudiar eran pocas las oportunidades. 
Mis        hermanos y mis hermanas no quisieron estudiar; entonces, 
cuando yo quise ir al bachillerato mi papá dijo que eso era ‘perder el      
tiempo’, y más en una mujer; además, los amigos le decían: la mujer 
después se casa y se la llevan y usted pierde toda la inversión”, dice.

Para estudiar, Celmira aprovechó la amistad con el sacerdote José 
Vicente Gavanzo, a quien comentó de la negativa de su padre para 
enviarla al colegio. El religioso, en sus arengas dominicales, metió el 
mensaje de la importancia de poner a estudiar a los hijos, lo cual caló 
finalmente en los progenitores de la futura gestora cultural, quienes 
la ubicaron en el internado del Colegio Politécnico San Vicente de 
Paúl, donde logró el título de bachiller.  

Luego, estudió Administración Turística y Hotelera en la Univer-
sidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia (UPTC) seccional     
Duitama. Y como ella misma dice, finalmente, llegó a la docencia 
por accidente. 

“Yo estaba en un grupo de investigación y mi profesora me decía: 
‘usted es buena para enseñar, usted debería ser profesora’, y yo de-
cía que no, que eso era lo último que iba a hacer, yo no quería ser 
profesora. Cuando terminé la universidad y me vine para Cabrera, 
terminé dando clases”, agrega, al tiempo que suelta una gran sonrisa. 
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En su trabajo de grado de la universidad propuso montar un museo de 
antigüedades, que recogiera la historia de Cabrera. También, planeó 
impulsar un festival de mitos, cuentos y leyendas; así como la creación 
de la biblioteca pública municipal, casa de la cultura, y grupos de dan-
za y teatro. Una vez regresó a Cabrera, empezó el trabajo. En la sala de 
la casa de su mamá, inició un museo con una colección de elementos 
arqueológicos que al final llegó a tener cerca de 400 piezas. 

En ese entonces el colegio de Cabrera necesitaba definir el énfasis de 
los estudiantes. Celmira le propuso al rector y al alcalde que se rea-
lizara una propuesta en agroturismo, dada a la tendencia que estaba 
tomando en ese entonces la región. Armó el documento para enviar a 
la Secretaría de Educación Departamental, el cual fue aceptado. 

Debido a que no había en el pueblo una persona con el perfil en el énfa-
sis propuesto, fue nombrada por el alcalde de la época como docente, 
para asumir la cátedra. Dictaba las clases del énfasis a los estudiantes 
de grado décimo y once, y una hora de afianzamiento a los estudiantes 
de sexto a noveno. Le tocó ser profesora a la fuerza. 

Luego, en el año 1999, el Sena de San Gil empezó también con un 
programa de turismo, lo mismo que Unisangil. Y claro, como ya la 
conocían, empezó la docencia en estas instituciones.

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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“Pienso que, aunque en un principio fue un accidente, ha sido lo me-
jor que me ha pasado, porque estudié esa carrera muy pertinente aquí 
para el desarrollo de la región, con la cual he aportado a la formación 
de personas que están dedicadas al turismo, ya sea con sus empresas 
o como profesionales, es gente que ha crecido. Y eso me llena de sa-
tisfacción”, manifiesta.

Ella tiene el carácter firme. Valora la identidad, gastronomía y patri-
monio que tienen los abuelos. Es una fiel creyente de los valores que 
existen en la región y, sobre todo, los que tienen que ver con la natu-
raleza que le rodea, que siempre ha valorado desde pequeña. Por eso, 
caminar por los senderos, ver las nubes de la serranía de los Yariguíes, 
las montañas, las caídas de agua y las quebradas que proliferan en la 
zona son su más grande satisfacción.

Fue ese amor por su tierra lo que la llevó a buscar el rescate de ese pa-
trimonio inmaterial que es la narración oral. “Tuve la fortuna de vivir 
con mi abuela Magdalena, la mamá de mi papá, quien todos los días, 
a las 6 de la tarde, después de rezar el Santo Rosario, nos contaba los 
cuentos de la región, de brujas, el diablo y la llorona. Ella le ponía 
toda la emoción y los sonidos, que nos hacían volar la imaginación”.

Inspirada por ese recuerdo fami-
liar, en su labor docente organizó 
un festival en el que pidió a los 
niños del municipio que hablaran 
con sus abuelos y montaran una 
historia con ellos, a partir de los 
cuentos, mitos y leyendas de la 
zona que los mismos viejos les 
contaran.

“Se realizaron unas eliminato-
rias en las escuelas de Cabrera. 
Alcanzamos a hacer dos festiva-
les de mitos cuentos y leyendas. 

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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Pero, después nos preguntamos: ¿qué hacemos con ese material? Le 
propusimos al alcalde de la época que editáramos un texto e imprimi-
mos el primer libro”.

De ahí nació “Mitos, cuentos y leyendas, mi abuelo me contó”. Poste-
riormente se hizo el trabajo a nivel regional y se logró editar la segun-
da versión, esta vez con todas esas historias narradas por los abuelos a 
sus nietos en la región de Guanentá.

No sólo este logro se puede resal-
tar en la vida de Celmira. Ella ha 
abierto el camino de varios em-
prendimientos culturales como la 
Casa de la Cultura de Cabrera, el 
Museo de Antigüedades, la con-
formación de varios grupos de 
danzas y teatro. También, fue di-
rectora del Instituto de Cultura y 
Turismo de San Gil, donde logró 

enfocar su trabajo hacia la formación de las escuelas de artes y oficios.

De igual forma, ha trabajado en la recuperación y la protección de los 
fósiles que puedan existir en la región. “Siempre soñé con tener un 
sendero, inclusive cuando se hizo el trabajo de grado, bauticé esta 
zona como el ‘Valle de los fósiles’. La idea es que la gente venga, los 
conozca a través de un recorrido y los valore, que valore el territo-
rio”.

Tiene la idea de poder construir un espacio dedicado a la cultura 
Guane, donde se pueda mostrar todo acerca de esta etnia. Su proyecto 
contempla un recorrido amplio, de no menos de dos hectáreas, donde 
se puedan ver los cultivos, las viviendas, los textiles y los utensilios 
usados por estas personas que habitaron gran parte del departamento 
de Santander. 

También la mueve poder recuperar parte de la historia de Cabrera, en 
los caminos que aún subsisten. “Acá tenemos una gran ventaja y es 
que Cabrera fue cruce de caminos. Para ir a Barichara, San Gil, Za-

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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patoca, Galán, Palmar o El Socorro, todos tenían que pasar por acá. 
Son caminos que aún están en muy buen estado, porque los campesi-
nos aún los siguen utilizando. Entonces, desde 1999, también con los 
estudiantes, empezamos a trabajar ese tema”.

Gracias a este trabajo se logró el apoyo de la Alcaldía y del Concejo 
Municipal de Cabrera, para aprobar un Acuerdo, mediante el cual se 
protegen los caminos, creando rutas comerciales y agroturísticas, que 
dan vida a la zona. “Una de esas rutas se llama: ‘Del más antes’, 
que yo lo sugerí. Dentro de mis investigaciones, los abuelos siempre 
dicen que lo de antes era mejor; entonces, por eso le colocamos ese 
nombre. Hay otra ruta que se llama: ‘Jipijapa’, que hace referencia a 
los sombreros; inclusive, en el museo están las hormas y todo lo que 
utilizaban las señoras para hacer esos sombreros. También está la 
ruta: ‘La más templada’, que es una frase muy usada en este territo-
rio y que hace referencia que es un camino difícil, ya que viene desde 
Berlín hasta Barichara, pasando por Cabrera; es dura, no lo hace 
cualquiera”.

Pese a estos avances, Celmira manifiesta que en la región hace falta 
más formación y capacitación a las comunidades y a los jóvenes que 
están emergiendo. Su sueño es que Cabrera se identifique como pue-
blo cultural, por su patrimonio, conservación arquitectónica, gastrono-
mía y los personajes locales.

Piensa que la mujer de Cabrera 
es muy valiosa, porque mues-
tran un valor arraigado de traba-
jo en familia. Para ella, una de 
esas mujeres es su madre Leonor, 
que siempre le inculcó el trabajo 
constante, amor a la cultura, em-
prendimiento y aptitud positiva.

“Ella siempre ha sido, para mí, 
una gestora cultural. Como a 
los 70 años aprendió a tejer, hizo 

“Mamá de Celmira Pereira”
Fotografía Archivo personal 
Celmira Pereira Franco
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unos cuadros en fique grandotes. Sabe todo el proceso de teñir la ca-
buya, eso es bastante complicado. Ella toda la vida ha sido una ena-
morada de todo lo que hay en la región, de los productos que se dan 
acá y de transformarlos en platos típicos y platos deliciosos para las 
personas que llegan o la familia. Yo la admiro mucho”.

Celmira, no sólo guarda admiración por su madre. En el plano familiar 
valora la compañía de su hijo Nicolás, de 16 años, que se ha conver-
tido en su infaltable pasajero de viaje. “Vamos a todas partes. Desde 
pequeño ha estado conmigo en las salidas de la universidad, 
los museos y festivales de música; incluso, en las clases de pintura con 
el maestro Domingo Castro. Él es muy buen pintor, lo que pasa es que 
le falta motivarse un poquito más”.

Su hijo guarda un especial interés por los asuntos tecnológicos. Es así 
como realizó un trabajo audiovisual sobre mitos, cuentos y leyendas, 
que logró un premio nacional. Para Celmira, ser mujer y madre le ha 
dado una sensibilidad especial para valorar el patrimonio cultural de la 
región. Esa sensibilidad de entender el rol de los artesanos, las cocine-
ras ancestrales, los narradores e historiadores populares.

Fotografía Archivo personal 
Celmira Pereira Franco



Ella es una historiadora popular, que se deleita al contar historias como 
esta:

“La tía Francisca, que era costurera, nos contaba que el mes de noviem-
bre es el mes de las ánimas. Son espíritus que vagan entre este mundo y 
el otro. Una noche de noviembre, mientras enseñaba a otras señoras del 
pueblo los secretos de la costura, sintieron que desde la loma del cemen-
terio bajaban por el camino viejo un grupo de ánimas vestidas de blanco. 
Y en las manos llevaban unas veladoras encendidas. 

“Mi abuela les había advertido que si en algún momento llegaban a ver 
las ánimas se debía cerrar las puertas y acostarse inmediatamente, no 
esperar que pasaran por el frente a la casa. Pero, una de las alumnas 
que ella tenía quiso ver la apariencia de los espíritus y se quedó miran-
do por la ventana. Cuando iban pasando frente a la casa, le entregaron 
una de las velas que traían encendidas. Ella se percató que no era una 
vela sino un hueso que iba ardiendo en llamas. Las ánimas le dijeron 
que al siguiente día pasaban a recoger lo que le habían entregado. La 
mujer cayó desmayada y en sus manos tenía el hueso.

“Las mujeres se fueron donde el sacerdote del pueblo y éste les echó 
la bendición, les dio un escapulario, agua bendita y les dijo que al 
siguiente día debían estar a la misma hora, con un niño de brazos que 
ya estuviese bautizado y devolver el hueso al ánima que lo había en-
tregado. Así lo hicieron…”.

En el rostro de esta mujer, cada vez que cuenta una historia popular, 
se desprende un aire de satisfacción. Esa misma que da, al saber que 
se está replicando un cuento, una copla o una fábula que nace de la 
entraña de la tierra, de los hombres y mujeres que han transitado por 
los caminos de una región que son, para ella, como su vida misma.



“Como siempre he manejado el arte, la pintura, el dibujo, 
el bordado a mano y el doblado, dije: qué bonito hacerle la 
bandera a Cabrera. Me puse a pensar y reuní en esos tres 
colores, lo que es mi pueblo: terracota, verde y amarillo”.

Socorro Acosta Galvis

Una docente que la mueve el amor por 

Cabrera



SocorroAcosta Galvis
Fotografía Archivo personal 
Socorro Acosta Galvis
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Cuando Socorro Acosta Galvis habla, expone una gran cantidad de 
anécdotas, recuerdos, fechas y situaciones que no sólo son expresión 
de lo que ha ocurrido en su vida de hija, hermana, madre y maestra, 
sino también parte de lo que es la historia misma de la provincia de 
Guanentá en los últimos 70 años.

Su legado no sólo está en haber diseñado la bandera de Cabrera. Su 
valor lo constituye en ser una ciudadana que ha visto los aconteci-
mientos de un pueblo, los cambios de una cultura y la resiliencia de 
toda una población que sobrevive, y progresa pese a las dificultades.  

Nació en la vereda San Cristóbal 
de Cabrera en 1943, justo cuan-
do en el país iniciaba uno de los 
períodos más difíciles para la 
democracia colombiana: la vio-
lencia política partidista. Ella, 
desde muy pequeña, fue testigo 
directo de la manera como las 
disputas por un color proselitista 
terminaban, incluso, en el asesi-
nato. Muerte que se paseó por los 
campos colombianos dejando de-
solación y convirtiendo pueblos 
prósperos en lugares desolados, 
olvidados por el desarrollo.

En la vereda donde nació era un lugar idílico, con quebradas y          
montañas que proporcionaban los más bellos paisajes. “Recuerdo que 
con papá íbamos a la alberca a recoger agua para regar el jardín, 
arreglar las maticas y la comida, porque el agua era pura. Mi abuelo 
me diseñó un ‘calabacito’ (recipiente de fruto de totumo) y lo forró en 
un tejido de cabuya muy bonito y marcado con mi nombre. Teníamos 
que recorrer como unas tres cuadras hasta donde estaba la alberca. 
Mi padre me colocaba al lado para que yo llenara el recipiente y, 
luego, lo tapaba con un taponcito que me había hecho de corcho. Yo 

Fotografía Archivo personal 
Socorro Acosta Galvis
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tenía como tres años”, evoca la Docente Socorro esa época cuando los 
campesinos tenían que valerse de los aljibes y nacederos de agua para 
abastecerse del líquido, debido a que no existían acueductos. 

Fue en esa época de pequeña cuando tuvo que enfrentar su primera 
experiencia con la violencia política. Un ocho de diciembre de 1947 
para unas fiestas de la Inmaculada Concepción, mientras todo el pue-
blo se agolpaba en el atrio de la iglesia, para iniciar la procesión, la 
intolerancia trajo consigo la tragedia.

“Esa era la fiesta más grande del 
pueblo. Unas celebraciones que 
tenían como organizadoras a las 
hermanas Tránsito y Mercedes 
Angarita y la señorita Severiana 
Delgado. Elaboraban los pabe-
llones con un palo recto y encima 
un ramillete de flores, del cual sa-
lían cuatro cintas a la derecha y 
cuatro cintas a la izquierda. Un 
grupo de niñas llevábamos ese 
pabellón. La más grandecita era 
la que debía llevar el palo de la 
mitad. Allí estaba toda mi fami-
lia, incluida mi hermana Cecilia, 

que era una niña de aproximadamente de tres añitos. Yo apenas iba 
a cumplir los cinco. A eso de la 1:30 de la tarde, ya estábamos en la 
iglesia para acompañar la procesión”, trae a la memoria. 

Doña Socorro recuerda que, en el momento de sacar la virgen del altar 
mayor, hacia la puerta del templo, se escucharon varios disparos y con 
ellos los gritos y la estampida de las personas que se preparaban para 
el desfile. “La gente corría hacia el altar y el paso de la virgen se 
tambaleaba, los que la llevaban no hallaban qué hacer, si regresarse 
o seguir, fue una tragedia espantosa”.

Fotografía Archivo personal 
Socorro Acosta Galvis
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Las niñas pequeñas, que se habían preparado con una bandera blanca, 
que adelante llevaba una cruz celeste y la imagen de la inmaculada 
Concepción, quedaron en medio de la trifulca. Las señoras del pueblo, 
que cargaban un retablo con la figura de la virgen tallada, también se 
vieron empujadas por el tumulto.

“Don Pablo Rojas, vecino nuestro, era el mayordomo de una hacien-
da de unos señores de San Gil, le disparó al señor Elías Barrera. Se 
ofendieron políticamente porque en esa época ya estaba muy dise-
minada la violencia entre conservadores y liberales. Justo cuando la 
familia Barrera entraba a la iglesia, el señor Pablo Rojas dijo: ‘abajo 
los hijuenosequé conservadores’. Entonces, cada uno sacó su arma y 
se dispararon al tiempo. Ambos murieron. Ese día ni qué procesión, el 
padre se dedicó a atender a los que acababan de morir, la Virgen llegó 
a su sitio”, recuerda con tristeza. 

Esa situación desencadenó una serie de problemas para la familia de 
la docente. A los pocos días, desconocidos ubicaron una bomba en su 
casa, que afortunadamente no cobró ninguna víctima en la casa de la 
familia Acosta Galvis: “La explosión me botó al piso junto a mis her-
manitas. Mi padre y mi madre quedaron sentados en la cama. Algunos 
perros ladraban, otros aullaban y los más valientes corrían detrás de 
los que habían puesto el artefacto”.

La disputa política los alcanzó y su padre terminó preso, sin ningún 
delito cometido, sólo por el señalamiento de los aparentes contradic-
tores de partido. “Mi padre era una persona joven, trabajadora, de 
apenas 24 años. Un día llegó la policía y se llevó a todos los señores 
de la vereda el Santuario (Cabrera) por intrigas políticas. Y así los 
tuvieron casi un mes. El sacerdote de la época intervino, y los señores, 
que eran familiares de mi papá, volvieron a sus casas. En vista de eso 
fue que tuvimos la necesidad de viajar a la vereda de Bariri, munici-
pio del Socorro, mientras se calmó la violencia política”. 

La discordia había llegado hasta su familia, por lo cual su padre, que 
era ahijado de uno de los muertos, tuvo que salir de la finca. Incluso, el 
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abuelo materno de Socorro, Honorio Galvis, murió durante la revuelta 
del nueve de abril de 1948, asesinado por el simple hecho de ser con-
servador. Para Socorro, toda esta situación fue generando una dinámi-
ca de pobreza y desolación en las veredas, que antes de la violencia 
eran lugares prósperos de gran dinámica comercial y agropecuaria.

“Yo quisiera que ustedes hubieran conocido una vereda como La Lla-
nada, de Cabrera, en el año 1948. Era un mercado extraordinario. En 
el sitio Tres Esquinas, donde parte el camino de herradura hacia 
Cabrera, La Trinidad y El Altico, había un almacén grandísimo, donde 
vendían ruanas, sombreros, ollas, mochilas, lazos, pan, dulces, cara-
melos y todo lo que, para una niña como yo, en ese entonces, era fan-
tástico.  Había otra tienda que servía de hospedaje a los arrieros que 
llegaban con sal, azúcar y panela. En esa vereda, Don Pedro Duarte 
y doña Pilar Barón de Duarte, tenían el trapiche donde producían 
panela. El molino todavía existe y debería ser rescatado como una 
reliquia histórica, ya que era el lugar donde todos los que cultivaban 
la caña la llevaban para comercializarla y transformarla”, cuenta.

Socorro recuerda también que en esa vereda existía el “molino de los 
Ortiz, donde llegaban visitantes de Cabrera y de las otras veredas 
a tomar chicha los domingos. Allí preparaban una chicha nutritiva, 
rica, fresquita y bien dulce. Era deliciosa. Esta familia, operaban el 
molino con un motor a gasolina donde se podía ver cómo bajaba la 
harina por una canaleta hacia unas piletas grandes de madera, donde 
la almacenaban. Los Ortiz también tenían ‘La chichería’ que ofrecía 

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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el producto según los días de fermentación. Había chicha de un día, 
de dos, tres, cuatro y de cinco. Los campesinos llegaban y pedían se-
gún su gusto”. 

Y como si fueran recuerdos ma-
ravillosos, de cuentos sacados 
de las fábulas de Gabriel García 
Márquez, ella evoca los pasos por 
los caminos hacia El Altico, una 
vereda en esos caminos pedrego-
sos. Rememora la panadería más 
grande de la región, propiedad de 
una señora de nombre María del 
Rosario, quien hacía el pan de 
mestiza más grande visto la jo-
ven Socorro. “Sinceramente, era 
enorme, como de un diámetro de 
más de 25 centímetros, y los pa-
nes larguísimos, grandes, hermosos. Vendían ‘panderitos’, que fabri-
caban de yuca. También, ‘las regañonas’, que son una torta de maíz 
tierno molido”, expresa al tiempo que reconoce que todo eso se fue al 
traste con la violencia política. Por las disputas, muchas casas fueron 
quemadas y abandonadas y las escuelas sin niños.

La señora Socorro terminó la escuela primaria en Zapatoca, donde fue 
enviada por su padre al colegio de las monjas Bethlemitas. Posterior-
mente, ingresó a la normal de San Gil, para seguir sus estudios de nor-
malista superior. Allí se graduó como la primera normalista superior 
del municipio de Cabrera, en 1963.

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán

Fotografía Archivo personal 
Socorro Acosta Galvis
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Ella es la viva estampa de lo que es una mujer ‘cabrerana’, respetuosa 
de la familia, las tradiciones culturales, el credo religioso y amante 
del trabajo. “Teníamos esa cultura, una mujer recatada. Mujeres muy 
rectas y consagradas al credo católico”, manifiesta, al tiempo que 
reconoce que su formación académica fue un logro casi imposible, 
debido a que en la época no se acostumbraba dar estudio a las niñas, 
por considerar un gasto innecesario.

“Eso fue terrible porque mi padre, con mi madre, acordaron enviar-
nos a estudiar. Los campesinos, vecinos a mi papá, le decían que man-
dar una niña a estudiar era gastar la plata en vano. Le decían: ‘eso 
para que la niña salga del colegio, se casa y usted queda mirando un 
chispero’. Esa era la cultura. Pero así, con tanto sacrificio, mi papá 
no le paró muchas bolas y todos, incluidas mis hermanas, estudia-
mos, al residenciarnos nuevamente en el municipio de El Socorro, en 
1967”, agrega.

Creció en una familia grande, compuesta por su padre, Teófilo Acosta 
Galvis (q.e.p.d.), agricultor; su madre, Alcira Galvis de Acosta, ama 
de casa; y sus diez hermanos. “Estamos, gracias a Dios, todos vivos, 
incluida mi madre. Mi padre murió en 1972. Todos trabajamos en 
acción de desarrollo donde estemos ubicados”.

Al graduarse de normalista, Socorro empezó su periplo por las es-
cuelas y colegios de la región. Inició en Zapatoca. Posteriormente, la 
nombraron coordinadora de primaria y directora de agrupaciones de 
la Normal de Betulia. Luego, fue trasladada al municipio de Puerto 
Wilches. También ostentó el cargo de rectora del colegio Capitanejo.

Luego de varios años de experiencia, hizo un pare en el camino do-
cente para dedicarse a su propia familia. En 1973 se casó con Víctor 
Manuel Galindo Mejía, con quien tuvo sus dos hijos, Manuel Alfonso 
y Víctor Eduardo Galindo Acosta, ambos profesionales exitosos. “Me 
dediqué al hogar, a educar a mis hijos, y estudié la carrera de Licen-
ciatura en Administración Educativa y Ciencias de la Educación, de 
forma presencial. Tuve la tristeza de perder a mi esposo, que falleció 
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de cáncer, y quedé nuevamente sola con mis hijos. Me nombraron en 
la Normal Superior de Piedecuesta, en el departamento de artes y 
pedagogía, enseñándoles a los estudiantes administración, talleres 
pedagógicos, seminarios pedagógicos, pintura, historia del arte y mu-
chas otras cosas, durante 21 años. De ahí salí jubilada, siendo coor-
dinadora general de la institución”, agrega.

Siempre ha sido una amante y admiradora de su pueblo Cabrera. Por 
eso, decidió dejar un símbolo para la historia local. Socorro es la 
diseñadora de la bandera, símbolo que es orgullo para los ‘cabreranos’.

“Se acercaba un encuentro de colonias. En ese momento era alcalde 
el señor Domingo Carvajal. A mí se me vino la idea, cuando llegó la 
tarjeta de invitación a la celebración de las fiestas de San Pedro y San 
Pablo. Cabrera no tenía bandera y, como yo siempre he manejado 
el arte, la pintura, el dibujo, el bordado a mano, el tejido, dije qué 
bonito hacerle la bandera al municipio y me puse a pensar. Reuní en 
esos tres colores, que son todo lo que es mi pueblo, terracota, verde y 
amarillo”, explica.

Socorro describe que, la terracota representa las tejas de barro de las 
casas, así como el tabaco que emerge de la tierra, ese mismo que es-
parce su aroma por las calles del municipio; ese color se logra combi-
nando el marrón con el amarillo quemado, para dar un tono que repre-
senta la energía, valor y gallardía de los habitantes de esta población. 

Fotografía San Gil Región Historia Viva 
Autoría: Rolando Millán
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El verde muestra la esperanza de una población que quiere surgir, salir 
adelante con un número infinito de productos agrícolas de sus fincas 
y parcelas. “Es el color de la vida, porque las plantas tienen la savia, 
energía para el alimento de las personas. Finalmente, el amarillo re-
presenta las flores de los amarantos y girasoles, los rayos del sol que 
se esparcen en este lugar tan hermoso, lleno de riquezas”, manifiesta, 
al tiempo que expresa que es un símbolo cívico, que exalta las carac-
terísticas del municipio. 

En el emblema se ubicaron doce estrellas que representan el número 
de veredas que componen el territorio. El color plateado de las estre-
llas representa el caudal de los dos ríos; El Fonce y Suarez, que bañan 
esa hermosa tierra de la princesa Guane, mi linda Cabrera.

Para ella, fue una sorpresa al saber que su propuesta había sido elegi-
da por la Administración Municipal, mediante decreto 017 del 17 de 
agosto de 1991. “A partir de ese momento tenemos un símbolo que nos 
representa, ya sea en las ceremonias locales como en las fiestas de las 
colonias. Entonces, para mí representa mucho y siento alegría. Hay 
momentos que me da nostalgia y deseo poder estar en mi pueblo”.

Aunque reside desde hace varios 
años en Bucaramanga, donde 
ha instalado su familia, siempre 
mantiene los lazos con Cabrera, y 
adelanta acciones cívicas y de vo-
luntariado, en beneficio de las po-
blaciones más necesitadas. “He 
estado colaborándole a la Casa 
del Anciano, pendiente de ofrecer 
alimentos. Lo mismo mis herma-
nos. Siempre estamos pendientes 
de la parroquia, también”. 

Considera que su legado princi-
pal, aparte de dejar el diseño de 
la bandera de su pueblo, está en Fotografía Archivo personal 

Socorro Acosta Galvis
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todos los hombres y mujeres que pasaron por sus aulas. Como docente 
tuvo una carrera donde dio lo mejor de sí para educar a las generacio-
nes que pasaron por sus manos y eso, a ella, la llena de satisfacción. 

Además, es una fiel creyente de la necesidad de recuperar la tradición 
de los pueblos. Rescatar los nombres de mujeres y hombres que ayu-
daron a cimentar la vida de los municipios, esos que aportaron en la 
economía, en la cultura, la educación y en todos los ámbitos de la vida 
cotidiana de la provincia.

Por eso, destaca de entre esos personajes a su padre don Teófilo Acosta 
Galvis, un hombre que, pese a las circunstancias, logró consolidar una 
familia en medio de las dificultades y la violencia. Él alternaba la vida de 
campesino con la música. “Mi padre tocaba riolina (armónica). Por 
las noches dedicaba hasta dos horas tocando. A la edad 18 a 22 años 
iba a los pueblos vecinos, al Palmar, al Hato y hasta Galán, bajaban 
con mi tío Raimundo que tocaba la hojita. Eran un grupo que alegra-
ban los matrimonios de los campesinos. Hacían bailar a la gente con 
esa música. Yo llevo en mis venas, mis hijos también, el legado de la 
música en el espíritu”.

Su padre murió muy joven, el 6 de mayo de 1972, pero logró dejar 
una familia consolidada con once hijos, donde todos tienen sus pro-
fesiones: “somos una familia maravillosa. Llevamos en el ceño de la 
frente la imagen suya; la identificación como personas trabajadoras, 
emprendedoras, luchadoras, conquistadoras y entregadas al desarro-
llo de nuestro pueblo”.
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¡Oh, lindos castañetales!
que no los puedo olvidar

Al igual que sus moras agras,
que me hacían saborear.

Son recuerdos de mi infancia,
cuando bajaba a cantar,
los villancicos al niño
que nacía en el portal.
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CURITÍ
Entre el impulso de la agricultura y la tradición del fique.

Ubicado a un costado de la vía que de Bucaramanga conduce a San 
Gil, distante sólo unos 10 minutos de la capital de la provincia, Curití 
se muestra como un municipio con gran riqueza artesanal y folclórica 
de la zona.

Con una extensión de 247 km², su población se ubica mayormente en 
el sector rural, donde destacan las veredas Acacias, Arenales, Ca-
ñaveral, El Basto, El Carmen, Cantabara, La Cantera, La Ceiba, Col-
menitas Alto y Bajo, El Común, Cuchicute, Despensas, Irapire, 
La Laja, Árbolsolo, Llano de Na-
vas, Macanillo, Manchadores, La 
Mesa, Palo Blanco Alto y Bajo, 
Palo Cortado, Palmar, Palmira, 
La Peña, Piedra Gorda, El Pino, 
El Placer, Quebrada Seca, El 
Rodeo, San Carlos, San Francis-
co, Tapias, Tirapaza, El Uvo, Las 
Vueltas, Zamorano y Pescaderito. Fotografía Archivo Digital Curití

Autoría: Rolando Millán
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En el casco urbano se cuentan sus barrios La Palma, San Roque, La 
Plazuela, El Centro, Las Brisas, Villa del Rosario, El Libertador, El 
Bosque, José Antonio Galán y Altos de San Jorge. 

Este es un municipio con gran atractivo turístico, donde destacan sitios 
como el balneario Pescaderito, ubicado entre las veredas El Carmen y 
El Común; la Cueva del Yeso, localizada entre las veredas Quebrada 
Seca y el Placer; La casa del Conde de Cuchicute, en la vereda del 
mismo nombre.

Tiene una población que supera los 12 mil habitantes, de los cuales el 
49% son mujeres, que en su mayoría se dedican a las actividades del 
campo y las artesanías.

La principal actividad económica de esta población es la agricultura, 
donde destaca el fique, tabaco, fríjol, yuca tradicional, plátano, maíz, 
arveja y tomate. Todos productos que han logrado un proceso de tec-
nificación importante.
Pero, donde destaca esta población es en la producción del fique, ele-
mento que simboliza su cultura y que desde hace siglos se transforma 
en una fibra que les permite la producción de artículo de valor artesa-
nal que son comercializados como cortinas, tapetes, bolsos y demás 
elementos de gran belleza.

A continuación, tres historias que narran el valor de las mujeres de Curití.

Fotografía Archivo Digital Curití
Autoría: Rolando Millán



Para mí el baile es una de las expresiones más íntegras. 
Acopla todo el cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de 

los pies. Imprime sentimiento, emoción y, también, 
espíritu, porque la danza tiene su espíritu, encanto 
y poder de transmitir emociones, toda una cultura 

arraigada en los distintos ritmos.
Luz Mireya Pimiento Saavedra

Baile y sabor de la gestión cultural



Luz MireyaPimiento Saavedra
Fotografía Archivo personal 

Luz Mireya Pimiento Saavedra
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A los cinco años, Luz Mireya Pimiento Saavedra enfrentó su primera 
experiencia con el baile y lejos de asustarla, le marcó el camino de lo 
que sería su vocación y pasión para el resto de la vida. 

“Tuve la fortuna de ser seleccionada por mi maestra de primero pri-
maria, para una presentación ante invitados de honor como el alcalde, 
personero, cura párroco y demás personalidades del pueblo. La profe 
se había dado cuenta que tenía cierta habilidad para el movimiento y, 
entonces, le dijo a mi hermana mayor que me preparara una danza. 

“Preparamos el baile de ‘La 
pollera colorá’. Y en los afanes, 
me hizo el traje a la carrera. Es-
tando en plena acción, bailan-
do frente a todos los invitados, 
la falda se me cayó y quedé en 
paños menores. Yo no hablaba 
bien todavía, le hice señas al 
público que me esperaran tanti-
co, hice mi amarre y seguí dan-
zando. Cuando todo el mundo 
me aplaudía, pensaba que era 
por lo diestra de mi danza. No, 
la gente aplaudía lo valiente al 
seguir pese a la situación. Ahí 
supe que podía ser una bailari-
na”, recuerda.

Actualmente, esta mujer puede 
decir que ha trasegado una ex-
periencia donde destaca la labor 
y asesoría para el fortalecimien-
to de la identidad cultural de 
Curití, haber creado la casa de 
la cultura de su municipio y tra-
bajar por el rescate los valores 

Fotografía Archivo personal 
Luz Mireya Pimiento Saavedra
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artísticos y folclore de la región. Además, ha hecho un gran esfuerzo 
por la recuperación del archivo histórico de su pueblo y el fortaleci-
miento de la Biblioteca Pública Municipal.

Dentro de su amplio repertorio profesional, destaca ser docente de la 
Universidad Industrial de Santander en El Socorro, durante ocho años; 
y la Universidad Libre, por dos años. 

Luz Mireya es comunicadora social, experta en pastoral social. 
También, licenciada en artes plásticas de la universidad de la       
Sabana, en Chía, Cundinamarca. Es especialista en arte y folclo-
re, de la Universidad del Bosque Bogotá; Especialista en litera-
tura infantil, de universidad del Tolima. Igualmente, es abogada 
de Unisangil, conciliadora en derecho de la Cámara de Comercio; 
conciliadora en equidad de la Universidad Nacional.

Pero, lo que más le llena de satisfacción es ser bailarina de música 
folclórica y promotora de las actividades culturales de la región.

“Para mí el baile es una de las expresiones más íntegras. Acopla todo 
el cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de los pies. Imprime senti-
miento, emoción y, también, espíritu, porque la danza tiene su espíritu, 
encanto y poder de transmitir emociones, toda una cultura arraigada 
en los distintos ritmos. Colombia es tan polifacética que podemos bai-
lar desde un currulao y un sanjuanero hasta un joropo”, dice.

Agrega que todo implica movimientos del cuerpo, adaptado a un alto 
grado de la sensibilidad: “Si yo 
no danzo con sensibilidad segu-
ramente voy a transmitir un baile 
cualquiera. Pero, cuando dan-
zo con el sentimiento, teniendo 
un arraigo cultural, de las ma-
nifestaciones culturales de un 
pueblo, reflejan la idiosincra-
sia, manera de pensar, sentir, 
de expresar de un pueblo. Es la 
comida, las emociones, los senti-
mientos, lo que nos hace diferente 
al resto del mundo”, agrega.

Fotografía Archivo personal 
Luz Mireya Pimiento Saavedra
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El papel de gestora cultural lo ha cumplido con una alta rigurosidad, lo 
que le ha permitido ganarse el respeto en su comarca y marcar camino 
a las nuevas generaciones. “Desde niña lo he hecho, desde el colegio, 
la Universidad, donde he ido he desarrollado la gestión cultural, por-
que tuve la oportunidad de formarme con Colcultura, estuve en cuan-
to encuentro que hizo esta entidad, danzando y haciendo tradición 
oral. Es decir, todas mis tesis de grado tienen que ver con el arte”, 
reconoce con orgullo.

En su tesis de licenciada en artes abordó el tema de la sensibilidad 
para formar mentes estéticas y todo está relacionado. Es una inquieta 
por todo lo que tenga que ver con el rescate de las tradiciones. “Yo 
hago gestión cultural en todos los sentidos. Inicio desde las labores 
cotidianas. Desde mi casa preservo las recetas de antaño, la receta 
de la abuela. Santander tiene una riqueza gastronómica a través del 
maíz, la mazamorra, la arepa de pelado, el mute, la chicha. Hay tanta 
variedad y desde mi cotidianidad trato de preservar, manteniendo la 
identidad gastronómica en mi casa”.

Dice que su trabajo no termina nunca, porque siempre está en la tarea 
de mantener esos símbolos que caracterizan la cultura local. “No olvi-
darnos lo que significa cada traje. La gestión cultural no está en poner 
todo lo que otros me digan sino en investigar lo que los ancestros te-
nían. Gestión cultural es no dejar perder el patrimonio arquitectónico 
de mi región, de mi ciudad, de mi pueblo, mantener la ciudad limpia, 
eso su gestión cultural y turística obviamente. Gestión cultural es po-
der enseñar a mis niños de primaria, secundaria, la universidad lo 
hermosa que es nuestra cultura y qué es lo que nos hace diferentes 
del resto del mundo y debemos sentirnos orgullosos del lugar, de la 
geografía donde estamos, de lo que podemos hacer, de lo que podemos 
proyectar”, manifiesta.

Luz Mireya nació en una familia numerosa, en el año 1966. Sus padres 
son Luis Arturo Pimiento (q.e.p.d.) y María Alicia Saavedra. Sus her-
manos son: Gloria María, Luis Arturo, Reynaldo, Norberto, Claudia, 
Óscar, Edgar, Robinson y William. 
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Es una estirpe tradicional de la provincia, que cultiva las costumbres 
y tradiciones de antaño: “mi abuelo Clemente era un artesano y agri-
cultor, trabajaba el oficio del fique. Recordemos que Curití viene del 
vocablo chibcha ‘cuití’, que significa telar. Por tanto, Curití es pueblo 
de tejedores. No solo ha tenido historia, también tejido humano, ha 
hecho sueños convertidos en realidad, como es el caso de ser un pue-
blo multicolor, como dice la canción folklórica, es todo un tapiz lleno 
de color, de fantasía, de emociones y sentimientos que están impresos 
desde la infancia hasta estos días en mi vida”.

Considera que la habilidad de bailar la heredó de su padre, que tam-
bién era un bailarín de música folclórica. “Eso también va en la san-
gre, es un don que parte de Dios, porque la expresión de la danza te 
permite hacer cosas y llevar mensajes que tal vez de otra manera no 
se podría hacer, porque es que el cuerpo es todo un lenguaje, un medio 
de comunicación. En la danza no solo se danza con los pies, las manos 
también tienen un mensaje maravilloso, al igual que la expresión de 
la cara, los ojos; absolutamente, la danza tiene colores, es como un 
arcoíris, depende como tú lo intérpretes proyectas a quienes te obser-
van”, dice con alegría.

Luz Mireya tiene en su haber una gran cantidad de logros por un       
trabajo incansable. Es reconocida por haber fortalecido la Biblioteca 
Pública del Municipio.  “Desde muy niña me preguntaba porque 
Curití no tenía biblioteca pública. Entonces, con la ayuda de persona-
jes importantes del pueblo se logró hacer un Acuerdo Municipal para 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán
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crear la Casa de la Cultura. Luego, la tarea fue constituir la biblioteca. 
Quien más me apoyó fue una república que no tenía nada que ver con 
nuestra cultura, Corea del Norte. Ellos me enviaron bultos de libros. 
Luego, Colcultura también nos envió sus libros y pudimos, poco a 
poco, ir nutriendo la estantería”.

También puede contar que es una de las promotoras en el rescate del 
Archivo Histórico. “Eso se logró gracias a la gestión del doctor Ar-
mando Martínez Garnica, director del archivo de la UIS y, con el em-
prendimiento, pudimos hacer una gestión con el Archivo Nacional con 
quien logramos traer cajas de conservación y meter allí todo lo que 
era el archivo histórico. Luego, ampliamos con los materiales que nos 
iban llegando”.

En esta labor ha logrado el reconocimiento de su comunidad, que la 
ven como una gran promotora de la cultura local, que no desfallece y 
que imprime sus esfuerzos en sacar adelante asuntos que son de tras-
cendencia cultural.

“Tuve la posibilidad de dar a conocer a Curití y posicionarlo en am-
bientes internacionales donde no sabían qué era Curití. Después de 
estudiar una serie de carreras, me di cuenta que el arte para mí era 
fundamental y por eso estudié arte, me especialice en ello y trato de 
enseñar a nuestros niños. Además de que tuve la oportunidad de es-
tar en la academia universitaria, pude hacer intercambios y asesorías 
que enriquecieron mi vida personal, para aportarle a nuestros niños 
como estudiantes que son, como esa materia prima que necesitamos 
empezar a trabajar y a forjar en ellos un futuro mejor a través de la 
cultura, no negando nuestra tradición o creyendo que la de otro lado 
es mejor. Si yo reconozco que la mía es la mejor, los otros la van a 
valorar”, manifiesta.

Se considera una mujer netamente ‘curiteña’, con el olor, sabor, color, 
frescura y espontaneidad de los de su tierra. Disfruta mostrar en su arte 
lo que son las personas de su comarca, con sus defectos y virtudes, 
esencia del campesino. 
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“Dentro de la danza es muy importante el movimiento y nosotros te-
nemos un movimiento que es el eje de movimiento y de equilibrio que 
lo tiene el cuerpo de manera natural. Si tengo la técnica, conozco el 
significado de la danza, uno hace maravillas en el escenario. Hay dan-
zas que hacen llorar, otras saltar de alegría y algunas de tristeza. Son 
danzas que reflejan historias verdaderas del pasado. Por ejemplo, en 
Curití se ha sacado la danza del fique, que tiene 33 pasos”, asegura 
Luz Mireya.

Y aclara que el fique es un elemento fundamental dentro de la cultura 
de su pueblo, porque es el que le ha dado sustento a gran parte de la 
población. Por tanto, destacarlo dentro de las danzas locales era una 
absoluta necesidad. “Gracias al oficio del fique nos pudieron dar ma-
zamorra, maduro, caramelada con queso y muchas cositas más, como 
el maíz con dulce. Una cantidad de cosas deliciosas que no venían en 
paquete con gluten. Antes nos tocaba hacerlo, nos tocaba elaborar, era 
más demorado, todo eso queda en el baile”.

En este trabajo siempre ha tenido una fiel compañera. Dice que su ma-
dre, quien actualmente tiene 83 años, ha sido una promotora de sus ac-
tividades y la acompañaba en las presentaciones: “Ella me da consejos, 
disfruta de lo que hago y me regaña cuando algo sale feo”. 

Esta mujer no trabaja por el reconocimiento. Sabe que el trabajo cul-
tural es una labor de nunca terminar, porque las generaciones van 
apareciendo y con ellas nuevas 
costumbres y tradiciones. En ese 
sentido, cree que el compromiso 
de los gestores culturales está en 
buscar que prevalezcan esas tra-
diciones y no permitir que caigan 
en el olvido. “No necesito recono-
cimientos extras que aquel de te-
ner un corazón limpio, una mente 
transparente. Haber hecho lo que 
medianamente he podido desde 
mi condición. Hay muchas cosas 
por hacer, muchas, muchas, pero 
para eso vienen las generaciones 
futuras”, concluye. Fotografía Archivo personal 

Luz Mireya Pimiento Saavedra



“Me llama mucho la atención que, exceptuando la obra: 
‘Los Guanes Raíz, Gloriosa de Santander’ del presbítero 

Isaías Ardila Diaz, se ha profundizado muy poco 
en nuestros aborígenes. Es necesario que la secretaria de 

educación implante la Catedra de los Guanes 
en los centros educativos, al igual que la historia de cada 

uno de los municipios, pero con datos basados 
en la investigación”.

Ana Isabel Urrea Zafra

La rigurosidad detrás de los datos 

históricos de nuestros pueblos



Ana IsabelUrrea Zafra
Fotografía Archivo personal 
Ana Isabel Urrea Zafra
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Cuando era una joven, por allá en los años 1980, Ana Isabel Urrea 
Zafra tenía una rutina con su cabello que cumplía sin rechistar todos 
los días. Frente al espejo, con un cepillo de fibras naturales, daba 25 
pasadas a su pelo por el lado izquierdo, otras 25 por el lado derecho 
y, finalmente, unas 25 de atrás hacia adelante. Era una labor que rea-
lizaba con una meticulosidad casi científica. El resultado, una larga 
cabellera negra.

Esta sencilla tarea muestra la 
personalidad de una mujer naci-
da en Curití, quien, durante toda 
su vida, ha demostrado que no 
hay actividad que se deba tomar 
a la ligera. Ella tiene el carácter 
de emprender sus faenas con una 
seriedad tal, que todos sus logros 
han estado precedidos de una me-
todología planificada y aplicada 
al pie de la letra.

Hoy, la ‘profe’ Urrea es una de 
las mujeres más destacadas de 
esta población de la provincia de 

Guanentá, donde es reconocida por sus aportes a la investigación 
histórica de su pueblo y haber desentrañado datos hasta el momento 
desconocidos. 

Muy interesada en la cultura Guane, hizo parte de una investigación 
arqueológica, en unas tumbas en el municipio de Oiba, finca de la fa-
milia Lesmez; la piedra de moler que reposa en la casa de la cultura, 
“Horacio Rodríguez Plata” de El Socorro, es fruto de ese trabajo y es 
un claro ejemplo de que nuestros nativos no molían el maíz con los 
dientes, como suele decirse.  

En 1991, con los alumnos de grado 11, en el colegio Cooperativo 
de Villanueva (Hoy Eliseo Pinilla Rueda), visitaron varias cuevas 
en la vereda Hatoviejo y con los dibujos calcados allí, realizaron un 

Fotografía Archivo personal 
Ana Isabel Urrea Zafra
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mural en su sede educativa. El objetivo que las generaciones presentes 
y futuras conozcan un poco de los mensajes dejados por esta grandiosa 
cultura. 

Desde muy pequeña le gustó la lectura y eso la llevó a encontrar la 
satisfacción por conocer los asuntos del pasado. “Desde niña me gus-
tó leer. Mi mamá tenía unos cuentos muy lindos y, cuando yo terminé 
segundo primaria, ya me los había leído todos. La historia también. 
Era la materia preferida siempre”.

En ese explorar, se encontró con el tema que ha sido su obsesión siem-
pre: “Me llama mucho la atención que, exceptuando la obra: ‘Los 
Guanes Raíz, Gloriosa de Santander’ del presbítero Isaías Ardila 
Diaz, se ha profundizado muy poco en nuestros aborígenes. Es nece-
sario que la secretaria de educación implante la Catedra de los Guanes 
en los centros educativos al igual que la historia de cada uno de los 
municipios, pero con datos basados en la investigación”.

Estudió la secundaria en el Colegio Oficial Avelina Moreno de 
El Socorro, donde se graduó como bachiller técnico comercial. Poste-
riormente, recibió el título de Licenciada en Ciencias Sociales, en la 
Universidad Libre, en este mismo municipio. Realizó una especializa-
ción en Administración Educativa, para desempeñarse como educado-
ra por más de 30 años.

Fotografía Archivo personal 
Ana Isabel Urrea Zafra
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“Antes, únicamente se cursaba la primaria. Los papás acá en Curití le 
tenían a la hija listo el torno para que hilara, porque esa era la meta. 
Muy poquitas ‘curititeñas’ tuvimos la dicha, en esa época, de poder 
ir a estudiar. La vida se reducía, para las mujeres, desde el lunes el 
trabajo del fique hasta el sábado. Los domingos el mercado. Gracias 
a Dios, mis papás, a pesar, de las muchas adversidades tuvieron muy 
presente que bebíamos estudiar”, dice.

Su experiencia docente la desarrolló en los colegios, Cooperativo, de 
Villanueva y Eduardo Camacho Gamba, de Curití, donde se pensionó 
en 2011. 

La relación con la historia ha sido de siempre. Sin embargo, la ex-
periencia que le introdujo de manera formal en la misma ocurrió a 
partir de 1980, cuando trabajó en la Casa de la Cultura de El Socorro, 
“En ese trabajo conocí al doctor Ramiro Gómez Rodríguez, quien era 
como un relojito; todos los días llegaba de cuatro a seis de la tarde al 
archivo. Cuando yo tenía lugar me acercaba y, con él, empezó la cu-
riosidad”, recuerda Ana Isabel, quien en esa oportunidad se dio cuenta 
que detrás de cada documento hay un relato que es posible desenterrar. 

En 1981, Ana Isabel preparó las guías turísticas, para la celebración 
del Bicentenario de la Insurrección Comunera, labor desarrollada en 
el museo de la casa de la cultura, con excelentes resultados; al igual 
las guías para los 300 años de la fundación de El Socorro, 16 de junio 
de 1983, las niñas participantes todas estudiantes del colegio oficial 
Avelina Moreno Uribe. 

En ese trabajo de desentrañar los acontecimientos del pasado, esta mu-
jer puede decir que ha tenido éxito. Lleva más de 40 años buscando 
documentos, examinando archivos y leyendo investigaciones para 
tener datos concretos de los acontecimientos que marcaron la cultura 
local. “Tengo la dicha de haber encontrado el acta de fundación de 
Curití”, dice con orgullo.

Este descubrimiento es fundamental, dado que en los textos de his-
toria no aparece una fecha. Era un desafío que le había planteado 
el también historiador y amigo suyo, Ramiro Gómez Rodríguez. 
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“Infortunadamente la fecha de fundación de Curití no se sabía y él me 
dijo: ‘Isabel le queda a usted el reto de buscarla’; él en esos días le 
dio un infarto y murió. Ese fue mi reto y tributo. Encontré no solamen-
te el Acta, también los Documentos para argumentar que Curití fue 
fundado en la fecha que hoy celebramos y en el sitio donde estamos 
poblado”. 

Al indagar en los archivos de la Diócesis de El Socorro y San Gil, así 
como en el Archivo General de La Nación, Ana Isabel encontró que en 
1642 el Oidor Diego Carrasquilla Maldonado llegó al caserío indígena 
y les delimitó el resguardo donde debían vivir: desde la quebrada Curi-
tí hasta otra llamada Cuchicute. Desde ese momento estaban obligados 
a pagar tributo en mantas y al mando de un Encomendero. 

Posteriormente, el 10 de marzo de 1670, a la zona llegó el visitador 
real don Jacinto de Vargas Campuzano, acompañado de un cura doc-
trinero, un escribano, un indio intérprete y varias personas más, Ese 
señor, “citó a los indios e hizo leer el acta del resguardo. Les preguntó 
si habían cumplido las ordenes; todos respondieron que si e inmediata-
mente señaló el sitio donde debían construir sus casas y sus huertas. En 
los archivos hay 18 notas existentes, tanto en la Diócesis de El Socorro 
y San Gil, como en el Archivo General de la Nación, que representan 
la correspondencia de nuestros aborígenes y las respuestas del gobier-
no eclesiástico, donde se puede corroborar que:

• Los nativos de Curiti si obedecieron la orden de Fundar el pue-
blo.

• Construyeron también una iglesia con dos campanas muy bue-
nas.

• Realizaron el trazado de la plaza y los bohíos alrededor de ella.

• Somos orgullosamente un pueblo de indios que le dio permiso 
al blanco de vivir en el casco urbano. 

• Los blancos llegaron después de 20 años de la fundación, un 
grupo de 48 hombres y 6 mujeres, de ellos 6 con el apellido 
Galvis, siendo el más numeroso. De ahí vienen los Galvis de 
Santander.
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Años más tarde el visitador eclesiástico les dio la orden de irse a vivir 
a Guane, para que quedara solo el pueblo de blancos. “Ellos dicen que 
no se van, porque aquí estamos en el sitio que nos dejó don Jacinto, 
tierra de nuestros naturales, además porque nos hemos casado unos 
con los blancos y vimos en Santa Paz”, agrega.

Con cada documento que des-
cubre, la historiadora corrobora 
sus teorías y afianza sus tesis, 
para reconstruir el hilo narrativo 
de la manera como se dieron los 
hechos. “Encontré un documen-
to muy valioso, donde un grupo 
de ‘curitíteños’, en el año 1770 
van a hablar con el Superior Go-
bierno Eclesiástico para que les 
dé permiso de tumbar la iglesia 
hecha por los indios, porque ya 
tenía 100 años y generaba peligro. O sea, se confirma 1670 como 
fundación. Es la prueba más fehaciente de que sí fue aquí, en el sitio 
donde estamos. Es el mismo sitio donde se empezó a levantar el se-
gundo templo, del cual se conserva el frontis”.

Para ella, Curití, a diferencia de los otros municipios de la provincia, 
es un pueblo de origen indígena, cuyos rasgos siguen presentes, sobre 
todo en las artesanías que se derivan del fique. Pues el mismo nombre 
Cuití, significa: telar, lugar de telares. De ahí que ser artesanos en 
Curití es algo que llevan en la sangre. En ese sentido, su foco de 
atención también se encamina a esta etnia, que ha tratado de estudiar, 
con la misma rigurosidad. “Los Guanes fueron altos, blancos y de 
cabellos crespos (Según los cronistas Fray Pedro Simón y Juan de 
Castellanos). Una cultura que vivió en un gran terreno en Santan-
der. Tenían 32 cacicazgos, actualmente 44 pueblos en ese territorio. Al-
gunas poblaciones han tomado el nombre del cacique como Barichara, 
Charalá, Curití, Chima, Simacota y Bucaramanga”, dice.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán
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La profesora Urrea no sólo dedica su tiempo a buscar documentos que 
pongan en orden los datos de la historia. También le da espacio a la 
creación artística. Esa afición por la lectura le permitió dominar el arte 
de las décimas, composiciones poéticas, escritas en una estrofa de diez 
versos, en su mayoría de ocho sílabas y que tienen un patrón de rimas 
previamente definidos, de manera compleja.

“A mí se me facilita mucho hacer copla, he hecho también sonetos. 
Pero, un día me puse a leer sobre las décimas y encontré qué eran lo 
más difícil de hacer en literatura y dije vamos a ver. El primer verso 
rima con el cuarto y el quinto, el segundo con el tercero, el sexto y el 
séptimo con el décimo y octavo con noveno”.

En consecuencia, Ana Isabel no sólo le hace décimas a su familia, ami-
gos y obras como la Celestina. Aprovecha su conocimiento en historia 
para realizar décimas afines a su saber. “A mis amigos les gusta mucho 
que les haga décimas. Yo entrevistó a la persona y empiezo la décima 
narrando su historia desde antes de nacer hasta el momento actual. 
Entonces, es difícil, porque tengo que ser muy precisa, no me puedo 
inventar detalles y tiene que tener rima y tener la métrica”, agrega, al 
tiempo que declama la primera estrofa de una décima suya, escrita al 
poeta Ismael Enrique Arciniegas:

En este pueblo de Curití, 
hace ciento cincuenta años,

eso nos suena a antaño,
hoy lo vengo a decir, 

y por qué no? a repetir,
nació un gran escritor,
de Santander el mejor,
poeta de mil poemas
su poesía es emblema 

que a Colombia engrandeció…
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Esa capacidad artística también le permitió participar en la propuesta 
para componer el himno a Curití, en el que se presentaron cuatro par-
ticipantes. En las rimas se logra plasmar la esencia de esta población, 
Aquí las dos primeras estrofas.

Gratitud eterna a ti Curití, 
cuna de historia y grandes linajes
Aquí nacimos y queremos morir, 

al clarín de tus aguas y bellos paisajes.

Con orgullo llevamos la sangre nativa 
del cacique Cuití, que estas tierras pobló. 

Su herencia el tejido, que es alma y es vida, 
del fique en mil formas y el blanco algodón…

La familia de Ana Isabel Urrea está compuesta por sus dos hijos 
(Alexander y Tatiana María) y tres nietos. Es un pequeño hogar donde 
se destaca la unión. En su casa se pueden ver, dispersas por las paredes 
y mesas, las fotografías donde se perciben momentos de calor familiar. 
“Lo que sí me encanta de mi familia y adoro es que somos muy unidos, 
en las buenas y en las malas”.

Fotografía Archivo personal 
Ana Isabel Urrea Zafra
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Plantea que sus éxitos están conectados con su familia, dada 
la tradición de sus padres por la lectura y el amor a la historia. 
“Sin proponérselo mi papá y mi mamá me encausaron. A mi mamá 
le gustaba mucho leer y mi papá le gusta mucho la historia. Tal vez, 
no estaban diciendo, bueno que está china sea historiadora. En esa 
época no era como ahora, que con tanto análisis se mira qué se quiere 
estudiar”.

En el relato de su legado está, en primera línea, los años de docen-
cia, donde aparecen las actividades pedagógicas que desarrollo tanto 
en Villanueva como en Curití. En los respectivos colegios puso en 
marcha actividades diversas de valor artístico como teatro o la poesía. 
También trabajó con los estudiantes la cátedra de turismo. 

“La idea de fundar la cátedra de 
turismo fue del señor rector Luis 
Álvaro Márquez Galvis en el año 
2000; Una vez realizado el pro-
yecto el señor Márquez lo presen-
tó a la secretaria de Educación y 
fue aprobado en todas sus partes. 
Las clases iban de sexto a once 
con la siguiente planeación: sexto 
grado: ‘Nuestros orígenes: Cul-
tura Guane e historia y turismo 
de Curití’; séptimo grado: ‘Pro-
vincia Guanentá’; octavo grado: 
‘Santander’; noveno grado: ‘Co-
lombia’; décimo grado: ‘Leyes 
nacionales e internacionales del 
turismo’; once grado: Practica”, 
agrega la profe Urrea.  

La ‘profe’ se reconoce a sí misma como una intelectual, infortuna-
damente no pudo ser artesana por su limitación visual, pero que le 
dedica su esfuerzo y tiempo a la investigación histórica. Encontrar 
esos elementos simbólicos que permitan el arraigo de las comunidades              

Fotografía Archivo personal 
Ana Isabel Urrea Zafra
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a su escenario local, que valoren desde la copla, el himno y las fechas 
especiales, dado que ellas son la esencia del sentido de pertenencia y 
de la identidad.

Por eso, todos la reconocen como la narradora oficial de la historia de 
Regional y local: “En este momento soy como un referente, lleguen 
las personas de donde lleguen, y preguntan, por decir algo, de tama-
les, de sacos, de indígenas, Insurrección comunera, datos de pueblos, 
todos los mandan donde la ‘profe’ Urrea, profe Urrea. Eso me enor-
gullece, que mis paisanos y las personas que viven me reconozcan 
como un punto de referencia; y en este momento le pido a Dios que me 
alargue los años con calidad de vida, para dejarle a Curití la mono-
grafía escrita”.

Ana Isabel sabe que esa será su herencia. Incluso ya está pensando que 
las primeras palabras tienen que decir: “Curití pueblito de las brumas 
y de los bellos atardeceres, con unos ancestros que enorgullecen nues-
tro pueblo…”.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán





“A muchas personas les pasa lo mismo que me pasaba a 
mí al comienzo. No le da un valor agregado a la artesanía. 
A veces, la necesidad también influye en que uno tenga 
que vender el producto económico, barato. Entonces, 

uno tiene que despertar. Cada quien tiene que despertar 
y preguntarse: ¿Cuánto vale mi producto? ¿En cuánto 

estoy valorando lo que es hacer un producto de calidad y 
poderlo ofrecer al cliente?”.

María Patrocinia Pimiento Ortiz

El valor de las artesanías está en las 

manos de la gente que las elabora



María PatrociniaPimiento Ortíz
Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Rolando Millán
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Cuando María Patrocinia Pimiento Ortíz habla, lo hace con el tono, 
ritmo y cadencia del que teje una artesanía de fique. Esta mujer, naci-
da en Curití, hace 67 años, lleva en su voz la forma de ser, tradición y 
valor de quienes han nacido en esta tierra de Guanentá y se dedican a 
un oficio que representa a todos en la provincia.

Nacida en una familia pequeña, como pocas en la región, esta mujer ha 
desarrollado su arte en medio de las dificultades, pero con la tenacidad 
de su carácter, ha logrado distinguirse y, actualmente, es reconocida en 
el país como una de las artesanas más importantes. Incluso, en el 2015, 
obtuvo la medalla a la Maestría Artesanal, entregada por Artesanías de 
Colombia, entidad que cada año hace un reconocimiento a las perso-
nas que se dedican a las actividades de la tradición cultural.

Y es que esta mujer no conoce 
otra actividad que no sea el teji-
do del fique. Es un proceso que 
aprendió primero que leer y escri-
bir y que ha sido su sustento des-
de que tiene recuerdos. “Cuando 
era niña, desde los cinco años, 
lo ponían a uno a devanar las 
chullas (un tejido redondo), que 
se hacían en el torno; luego, ya 
uno creciendo, lo van poniendo 
a hilar, a tejer. Cuando uno tenía 
siete u ocho años ya era un exper-
to, porque la necesidad lo hacía a 
uno aprender”, dice.

Aunque en su casa nacieron seis hijos, sólo sobrevivieron ella y su 
hermano menor. Esta condición fue un suplicio para María Patrocinia, 
debido a que su padre siempre quiso tener un hijo hombre y éste sólo 
llegó 10 años después del nacimiento de Patrocinia. “Era duro, por-
que mi papá era un hombre muy machista. O sea, quería que yo, en lu-
gar de haber sido mujer, hubiera sido un hombre. Me ponía oficios de 
los hombres: echar mocho, sembrar tabaco. Ya con mi mamá aprendí 

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán
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lo que era el oficio de fique, por lo menos hilar, tejer costales”. En 
consecuencia, los juegos de niña para esta mujer consistían en devanar 
e hilar la fibra. 

Al principio, en la familia de María Patrocinia el tejido no iba más allá 
de elaborar costales. Era una tarea rutinaria que empezaba en la maña-
na y culminaba en la tarde con un número determinado de estos sacos 
de fibra natural y cuyo costo no daba para vivir con holgura. Por tanto, 
las necesidades eran el pan de cada día en su casa. 

Esa condición empezó a cambiar cuando un grupo de líderes de Curití, 
apoyados por sacerdotes de la Iglesia Católica, iniciaron un proceso 
de capacitación a la comunidad de hilanderos, con el fin de generar un 
valor agregado a la producción de tejidos del fique y la cabuya. 
“Ricaurte Becerra y Blanca Isbelia Cañas, que eran líderes de acá, 
con el sacerdote Guillermo Suárez, y un joven universitario, Jaime 
Páez, nos dieron la oportunidad a cinco personas de ir a Aratoca, en 
un convenio con la Fundación Colombo-alemana, para aprender la 
diversificación del producto. Eso fue hace unos 30 años”, evoca.

Para ella, que era una joven apenas, fue una experiencia nueva, dado 
que nunca había salido de Curití. “Yo no podía asistir todo el curso, 
porque aquí tocaba hacer la tarea para la comida. Iba de lunes a 
miércoles y lo que pudiera aprender lo aprendía. Luego me regresa-
ba, aunque allá le daban a uno lo de los pasajes y el hospedaje. El 
convenio era muy bueno, pero yo no podía estar por circunstancias 
económicas. Allá fuimos aprendiendo a diversificar el fique, a trans-
formarlo en otras cosas”.

Con los aprendizajes logrados en esa capacitación, un grupo de hom-
bres y mujeres crearon un proceso importante de diversificación de las 
artesanías derivadas del fique. Incluso, se constituyeron como asocia-
ción y empezaron el trabajo de producir y comercializar. “Se empezó a 
mover, pero, en ese tiempo uno no le veía futuro. No había visibilidad. 
Era muy difícil creer en las cosas que uno hace. Era difícil venderlas 
también, porque todo mundo veía, o lo veíamos como algo que era de 
costal y no se le daba valor”.
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María Patrocinia sabía que las artesanías del fique tenían futuro y que con 
un trabajo organizado y bien planificado podría ser fuente permanente 
de ingresos para las familias de Curití. Posteriormente, en compañía de 
otros artesanos de la zona, alentados por la diseñadora textil, Esperanza 
Rodríguez, montaron la Asociación Regional de Artesanos (Areagua), 
con productores de Mogotes, Villanueva, San Gil y Curití. “Nosotros 
tuvimos la oportunidad de llegarle a mucha gente con nuestro producto, 
nos iba bien. Pero, lo único que sabíamos era trabajar, más no adminis-
trar. Mientras doña Esperanza estuvo al frente, todo muy bien, pero una 
vez ella se retiró, nosotros nos quedamos sin clientes. No supimos qué 
pasó. Éramos buenos para trabajar, más no para administrar”.

La asociación debió ser liquidada y, con ella, las primeras ilusiones de 
sacar adelante una industria se acabaron. “Eso fue duro. Nos tocó hacer 
la liquidación, un préstamo y pagar la cancelación”, dice esta artesana, 
quien, sin embargo, encontró la forma de reinventarse y coger un cami-
no hacia la recuperación. 

Antiguos clientes empezaron a llegar nuevamente y con ellos la posibi-
lidad de seguir adelante con la venta de elementos artesanales derivados 
del fique. “Yo decía: volver hacer costales como difícil. Entonces, seguí 
con mi tallercito vendiendo fique hilado, tapetes de mota y yendo a la 
feria Expoartesanías. Allá nos iba muy bien. Nos ha ido bien gracias a 
Dios”.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán
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María Patrocinia es una fuerte promotora en Curití del arte del fique. 
Busca que las nuevas generaciones se metan en el mundo de la ar-
tesanía, como una forma de hacer prevalecer la tradición. “Poco a 
poco se fue regando el saber. Ya muchas familias saben tejer. Ya las 
niñas saben tejer y empezaron a hacer sus bolsos, sus cositas”. Como 
resultado de este trabajo y la experiencia desarrollada con el ámbito 
asociativo nació Ecofibra, una cooperativa de artesanos que rescata la 
cultura heredada de los indígenas Guanes, procesando manualmente 
la fibra. 

A través de este trabajo, esta mujer ha logrado el reconocimiento en el 
ámbito local, regional y nacional. Su nombre es sinónimo de esfuerzo 
y ella misma es un símbolo de lo que es el arte del fique. Su labor no 
se reduce en hacer crecer su empresa propia, busca que otras mujeres 
prosperen y salgan adelante con el trabajo artesanal. 

Aunque María Patrocinia no se casó y tampoco tiene hijos, su felici-
dad está en la manera como su familia se ha integrado a su oficio. Se 
han acercado a ella en el mundo del fique y se identifican plenamente 
con esta actividad. “Tengo cuatro sobrinos. Las chicas son muy bue-
nas tejedoras. Aprendieron mucho de nosotros”. Incluso, uno de sus 
sobrinos creó una página en Instagram donde promociona los produc-
tos de su tía. 

Valora que empresas del ámbito 
nacional han llegado a Curití no 
sólo a comprar sus productos, 
sino también a dejarles aportes 
que son novedosos y que les per-
miten diversificar su oferta. Una 
de esas empresas es Artesanías de 
Colombia. 

Reconoce que llegar a este pun-
to de conocimiento acerca de la 
importancia del fique para ella 
implicó un tramo bastante largo. Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Rolando Millán
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Incluso, recuerda que en sus inicios cometió muchos errores que, aho-
ra, le despiertan la risa: “Cuando estaba en el curso para hacer unas 
cortinas, hice unas como de cuatro metros de largas y me habían que-
dado bonitas. Yo misma había hilado el fique y tejido. Cuando llegué a 
la clausura del grupo del curso, iba como contenta. Llegué a Aratoca 
y las puse en exposición. Todos se burlaban, porque yo de dónde había 
visto una ventana que tuviera cuatro metros. Entonces a mí me dio 
rabia y me salí. Yo decía, mejor me voy para la casa a hacer costales. 
Entonces, me llamaron y me hicieron regresar. Finalmente, me las 
compraron en 20.000 pesos. Con eso pagamos un fique que habíamos 
fiado”.

Con el tiempo, aprendió a darle valor a su trabajo: “A muchas per-
sonas les pasa lo mismo que me pasaba a mí al comienzo. Uno no le 
da un valor agregado a la artesanía. A veces la necesidad también 
influye en que uno tenga que vender el producto económico, barato. 
Entonces, uno tiene que despertar. Cada uno tiene que despertar y 
preguntarse: ¿cuánto vale mi producto? ¿En cuánto estoy valorando 
lo que es hacer un producto de calidad y poderla ofrecer al cliente?”.

Actualmente, el trabajo para ella 
representa una forma de vida. Es 
el escape a sus problemas cotidia-
nos. “Es un trabajo que lo lleva a 
uno como a desestresarse, porque 
uno está tejiendo y como que echa 
a volar la imaginación. Entonces, 
todos los problemas pasan a un 
segundo plano”.

También es su manera de contribuir 
a la sociedad y generar oportunida-
des a otras mujeres para que salgan 
adelante. Actualmente, Ecofibra da 
trabajo a mujeres cabeza de hogar. Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Rolando Millán
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“Mire que a uno todo mundo le ayuda y uno aprende de todo mundo. 
Nosotros tenemos aquí como 25 mujeres que nos colaboran y uno de 
ellas aprende”.

De igual forma, es una mujer abierta a recibir los aportes de quienes 
quieren ayudarla. “He contado con suerte, porque los diseñadores han 
sido unas excelentes personas conmigo. Me han apoyado mucho. Des-
de la primera diseñadora, Diana Marcela Camilo, que trajo artesa-
nías de Colombia. Ella para mí fue como la maestra, que me enseñó 
a hacer las cosas bien. Ella se venía desde Aratoca, en las noches, a 
enseñarme. Durábamos hasta las doce de la noche trabajando”.

 En ese sentido, siempre piensa que sus productos deben tener una 
calidad tal que brinden satisfacción a quienes lo compren y lo puedan 
poner con orgullo en sus cosas o los luzcan con placer. “Uno sabe que 
debe quedar bien. Por lo menos a mi tinturar a veces me falla, porque 
ya mi vista no me da. Pero es algo que a mí me gusta hacer personal-
mente, porque sé cuánto tiempo tengo que dejarlo hervir”.

Considera que el futuro de las tejedoras y tejedores de Curití está en 
peligro, debido a que no se está haciendo la promoción para que las 
nuevas generaciones se integren y participen de los procesos. “Ya, por 
lo menos, lo que es el hilado y la escardillada son cosas de nosotros 
los viejos. La juventud no quiere. Ellos están en otro cuento”.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Rolando Millán
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Dice que la tarea de enamorar a los jóvenes del proceso artesano 
entorno del fique implica un trabajo para generar un entorno que        
entusiasme a los mismos. Considera que es una tarea que debe partir 
de los organismos del Estado y las autoridades de cultura, no sólo 
en el ámbito local o regional, sino también nacional, pues está con-
vencida que este es un patrimonio cultural de todos los colombianos. 

“A los chinos de hoy en día no les gusta hilar, porque es algo que les 
da como pena. Entonces, no sé en el futuro que pueda pasar. A mí sí 
me angustia en el futuro de la gente que hacemos el hilado, ya no vi-
virán”, manifiesta.

Su preocupación apunta a que el proceso de escarmenado, e hilado, que es 
el más complejo de la cadena de producción, poco a poco se está quedan-
do sin mano de obra. Las nuevas generaciones se dedican a la fase final 
que es la de tejido. “Hace falta esa mano artesanal. Esto lo hacen, por lo 
menos, las mujeres que no lograron en ese entonces hacer una carrera, 
tener un estudio. Cuando uno está joven, uno no ve eso o no lo piensa. Se 
pega al computador, al teléfono. Entonces eso es complicado y usted sabe 
que ahorita no se puede obligar a nadie”.

Pese a todo, Maria Patrocinia no descansa. Cada mañana toma las herra-
mientas que desde pequeña la han acompañado y se pone en la tarea de 
hilar y tejer los tapetes, caminos de mesa, bolsos, zapatos y demás acceso-
rios, a partir del fique. Esos elementos, que son tradición, se constituyen 
en su vida misma, una vida que se muestra como un símbolo de lo que 
son las mujeres de Curití, que trabajan incansablemente sabiendo que 
están dejando una huella que se manifiesta en sus obras, sus sencillas 
obras de artesanía.  
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SAN GIL
Una capital con fuerza femenina. 

San Gil es la capital de la provincia y se constituye en un municipio 
región, por su incidencia en las otras localidades de la zona como Ara-
toca, Barichara, Cabrera, Cepitá, Coromoro, Curití, Charalá, Encino, 
Jordán, Mogotes, Ocamonte, Onzaga, Páramo, Pinchote, San Joaquín, 
Valle de San José y Villanueva.

Atravesada por el río Fonce, se le considera la capital turística de San-
tander, dada la cantidad de atractivos que en esta materia se ofrecen, 
que van desde la contemplación del paisaje, hasta actividades extre-
mas como el canotaje, rapell, torrentismo o parapente.

Actualmente su población se acerca a las 60 mil personas, de las cua-
les, según el Departamento Nacional de Estadísticas, DANE, más del 
52% son mujeres. La gran mayoría de éstas ocupan un rango de edad 
entre los 10 y los 40 años. Es decir, están en una etapa de juventud y 
plena producción. 

Debido a que es un municipio con gran mayoría de población en el 
ámbito urbano, su gente se dedica mayormente a los oficios del comer-
cio y los servicios asociados a la industria y el turismo. 
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Al describir a San Gil, aparecen lugares tan importantes como el par-
que Gallineral, la Catedral, las calles en forma de caracol o sitios tan 
tradicionales como la Iglesia María Auxiliadora, La Casona, la Plaza 
de Mercado, Pozo Azul, El Cerro de La Cruz o el parque Ragonessi.

Sin embargo, el valor de esta ciudad está en su gente. Sobre todo, en 
las mujeres, que, desde todo punto de vista y en todos los ámbitos, 
han demostrado una tenacidad a toda prueba. Las mujeres que se ex-
pondrán a continuación son sólo una muestra de eso de los cual están 
constituidas las mujeres de la Perla del Fonce, como también es llama-
da esta ciudad, ubicada a sólo dos horas de Bucaramanga.

Fotografía Archivo Digital San Gil
Autoría: Rolando Millán

Fotografía Archivo Digital San Gil
Autoría: Rolando Millán



Soy terapeuta ocupacional de profesión, con corazón de 
artista. Me encantan las artesanías y rehabilitar es mi 
pasión. La terapia ocupacional busca integrar la parte 
física con lo mental emocional. Entonces, yo decía: que 

tan lindo es que se pueda fusionar toda esa aparte de 
destreza manual para poder rehabilitar.

Mirian Ramírez Carreño

La rehabilitación a partir del arte



MirianRamirez Carreño
Fotografía San Gil Región Historia Viva

Autoría: Rolando Millán Muñoz 
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De niña, Miriam Ramírez Carreño fue una pequeña precoz, inteligente y 
muy creativa. Desde el prescolar destacó, no sólo por su inteligencia a la 
hora de desenvolverse con los asuntos de las ciencias y las matemáticas, 
sino también ‘daba puntadas’ de lo iba a ser su perfil como mujer desta-
cada en el mundo del arte y la artesanía, en su natal San Gil.

“Yo empecé a estudiar en el Colegio La Presentación, ahora es El Ro-
sario. La primera obra que hice ganó un concurso de todo el colegio. 
Eran unas figuras geométricas que bauticé con el nombre de ‘el baile de 
los compadres’. En el colegio me encantaba actuar, sentir los aplausos, 
y para mí eso era maravilloso. Las hermanas (docentes de la congrega-
ción religiosa) me enseñaban a bordar, yo pienso que mi vocación nació 
ahí”, recuerda Miriam.

Hoy, esta mujer de 58 años ha recorrido una carrera exitosa, en la que 
combina la terapia ocupacional con las actividades artísticas y, de paso, 
ha instaurado una manera novedosa de tratar a sus pacientes a partir de 
la elaboración de objetos o productos a mano, con aparatos sencillos 
y de manera tradicional. “Las terapeutas ocupacionales nos gusta la 
mano. Creería que yo soy de las pocas que en el país que maneja la 
terapia a través del arte. Rehabilito mediante la pintura de una matera, 
el bordado de un cuadro o haciendo un telar”.

Su capacidad para combinar el mundo del arte con los asuntos profesio-
nales de la salud no tiene límites y ha sido su piedra angular durante su 
vida en los últimos años. 

Empezó con un taller que se llamaba ‘Hoja de Maíz’, en el 2005, donde 
enseñó las técnicas de la fabricación artesanal de elementos decorativos 
y, a la vez, incursionó como artesana, hasta ser considerada como una 
de las 200 más importantes de la región, por Artesanías de Colombia.

Su fama fue tal, que importantes diseñadores de Colombia, como Her-
nán Zajar y Alfredo Barraza la buscaban para solicitarle elementos que 
les sirvieran para sus creaciones de alta costura. “Me encantó, al prin-
cipio, hacer figuras y flores, meterle de tonos y colores. Fue una expe-
riencia muy linda. De hecho, esos diseñadores me buscaban para que 
les hiciera los diseños específicos que ellos querían. Entonces, llegué a 
un punto en el que dije vamos hacer otra cosa”, dice.
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La idea de combinar la terapia ocupacional con el arte surgió luego de 
una tragedia familiar. Uno de sus hermanos (Fernando) fue asesinado 
y eso afectó de gran manera a su mamá, Mercedes Carreño, quien 

cayó en depresión. Iniciaron con 
su progenitora un proceso de 
aprovechamiento del tiempo li-
bre con el bordado y, así, ocupar 
la mente en asuntos distintos al 
desconsuelo por la muerte del fa-
miliar. “Era muy motivante ver a 
mi mamá metida en eso y hacien-
do unas obras espectaculares de 
bordado. Era cómo darle color y 
pintar la vida con eso. De ahí en 
adelante, pasé de la hoja de maíz 
a los bordados”, cuenta.

Mirian hace parte de una familia tradicional de la provincia. Es hija 
de don Silverio Ramírez Carreño, de 90 años, y doña Mercedes, quien 
tiene 78. Es la mayor de cuatro hermanos, de los cuales sólo sobre-
viven ella y Diana Margarita, quien reside en una ciudad de España. 
El otro hermano, Raúl, falleció. “Mis hijos se llaman Ángela Natalia 
Yela, odontóloga y también vive en España; y mi hijo se llama Juan 
Sebastián Yela y vive en Pasto, es electromecánico. Tengo con noso-
tros a mi nieta Mariana Alejandra”, agrega.

Ella se siente orgullosa de la manera como su oficio le permite crear 
elementos de gran valor artístico y, al mismo tiempo, aportar en la 
recuperación de personas que se encuentran en algún tipo de disca-
pacidad. 

“La terapia ocupacional es una rehabilitación a través de las acti-
vidades. Busca integrar la parte física, mental y emocional, con la 
parte motora. Yo decía: ‘que tan lindo es que se pueda fusionar toda 
esa parte de la destreza manual para rehabilitar a mis pacientes’. 
Entonces, vi esa posibilidad y la apliqué”, agrega.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Marleny Sanabria Cruz 
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La técnica que le ha permitido desarrollar este tipo de procesos es 
el bordado. También, el tejido y la fabricación de muñecas en tela. 
“Empecé a hacer muñecas en tela, pintar madera, a hacer mándalas, 
cosas y figuras en madera y así fui haciendo figuras distintas”, mani-
fiesta, al tiempo que muestra una de sus creaciones.

Para ello, creó su marca personal, denominada “Rosa, palo a mano”, 
a través de la cual pretende el res-
cate de técnicas ancestrales para 
la elaboración de artesanías y 
aprovechar los pictogramas Gua-
nes, para bordar y hacer diseños 
que logran llamar la atención de 
los compradores. De igual forma, 
utiliza elementos de la simbolo-
gía regional, como la hormiga 
culona, para crear los elementos 
decorativos.

“No es solamente bordar en lo 
plano, sino hacerlo con figuras 
tridimensionales. Sigo bordando, 
tejiendo; haciendo todo lo que 
para mí sea arte y que implique 
el manejo todo lo manual. Aho-
rita estoy aprendiendo a fabricar 
la mochila Guane. Siempre estoy en la búsqueda y mirando lo que 
dejaron nuestros ancestros. Tengo mi respeto por esa cultura y por 
nuestras campesinas, por toda la fuerza que tienen ellas”, agrega.

De su experiencia en la combinación de artesanía con la terapia, ha 
logrado tener un éxito que sorprende. “A través del arte he visto cómo 
las personas se han transformado, eso es súper gratificante. Ver cómo 
de pronto un autista se comunica por medio de la artesanía; o un 
hemipléjico logra reconocerse como alguien que puede hacer algo 
productivo y dice: yo servía para algo más”, expresa con orgullo.

Fotografía San Gil Región Historia Viva
Autoría: Marleny Sanabria Cruz
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Una de las experiencias más significativas es la vivida con una joven del 
municipio de Charalá que tiene parálisis cerebral y que sólo podía mover 
una mano. Miriam empezó con ella un proceso de rehabilitación, donde 
aplicó la técnica de tejido como forma de iniciarla en actividades físicas. 
Finalmente, la chica logró un avance significativo en su recuperación 
y su caso fue reconocido en una revista de rehabilitación. “Ella al 
principio decía que no servía. Y luego la pude ver empoderada, ha-
ciendo un bolso, una correa, una bufanda y muchas otras cosas. Verla 
cómo evolucionó es maravilloso. Es como ver a los hijos creciendo. 
La manera como se hacen independientes y como logramos la inclu-
sión, es fantástico”, agrega.

Para ella, la clave está en la sensibilidad y en ese valor femenino que 
posee. Es una mujer que sabe que en cada actividad que ayude a los 
demás hay una revolución, que se ve plasmada en pequeñas obras, que 
nacen de grandes voluntades. 

Está orgullosa de vivir en esta tierra y sabe que su esencia depende de 
la manera como ha crecido aquí e incorporado los elementos de la cul-
tura de Guanentá. “San Gil es un gran vividero, es un lugar hermoso. 
Me encanta, me agrada haber sido santandereana, ser sangileña. Ten-
go bastante familia, de hecho, algunos de ellos, parte de mis grandes 
amores, no están acá en Colombia y ellas también extrañan esto, está 
fuerza de la mujer santandereana”, manifiesta con nostalgia.

Fotografía Archivo personal 
Mirian Ramírez Carreño




















































